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INTRODUCCIÓN 
 
 

Considero que para todo ser humano debe ser de enorme 

importancia la lectura,  pues la cantidad y cal idad de mater ial  que lee 

un país es la base de un al to o bajo n ivel  in telectual ,  por el lo debería 

exist i r  una conciencia individual ,  social  y  universal  de los efectos 

posi t i vos que puede aportar  a un país.  

 

La lectura es un medio por el  cual  podemos me jorar  la cal idad 

de vida,  ya que nos mant iene informados de todo lo que nos interesa 

y de cuanto acontece en nuestro alrededor,  es un hábito que propicia 

e l  desarrol lo de nuestra capacidad inte lectual  y espi r i tual  en general , 

pues cuando las personas leen adquieren conocimiento, dando como 

resul tado una cul tura más ampl ia que l lega a ser para el  individuo 

una satis facción personal .  

 

Para crear el  hábi to de lectura es necesar io crear una 

necesidad,  que es aprender a relacionarse con la lectura.  Para formar 

e l  habi to de leer ,  el  e jerc icio ha de ser placentero,  lo cual  se logrará 

por la forma en que se mot ive la lectura,  por e l  ambiente en que se 

lea,  el  in terés de lo que se va a leer.  Todos estos factores 

debidamente manejados ayudan a la creación consciente del  hábito 

de la lectura.  

 

La educación t radicional  se caracter iza por la pasividad por 

parte del  alumno f rente a los conocimientos que expone el  docente. 

Bajo este concepto se da por hecho que la función de la escuela 

pr imar ia habría de l imi tarse a enseñar a leer  en l ibros de texto 

basados en mater iales úti les,  o sea,  las l lamadas mater ias 

fundamentales;  todo su programa educat ivo,  incluyendo la 

organización de la escuela,  métodos de enseñanza y mater ia l  
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docente,  gi raban en torno a este cr i terio.  A los alumnos se les 

atr ibuye la función de receptor  de conocimientos y habi l idades que se 

le proporc ionan de forma verbal ,  además de que se ha caracterizado 

al  maestro como un agente modelador y moderador,  acti tud que ha 

or iginado la pasividad de los estudiantes.  

 

Part iendo de esta idea,  el  documento que se expone a 

cont inuación como tesina en la modal idad de recuperación de mi  

exper iencia docente esta estructurado en t res capí tulos.  Tres de 

exploración metodológica y uno a manera de conclusión en valoración 

de la experiencia docente.   

 

En pr imer lugar,  el  capí tulo uno,  está redactado en  c inco 

puntos descriptivos.  Como apartado número uno se plantea el  

escenario de la problemát ica a la que me enfrente como docente del  

Colegio Activo Pestalozzi ,  en el  Ciclo Escolar  2004-2005. De tal  

forma que expongo una reflexión en torno al  proceso de enseñanza-

aprendizaje,  a t ravés de la lecto-escr i tura en alumnos de Tercer 

Grado de educación primar ia.  

 

Este capí tulo estructura los objet ivos que me planteé para la 

recuperación de mi  exper iencia docente,  just i f i cando la parte teórica-

práctica de la apl icación del  proyecto de acción docente,  que resolvió 

la problemát ica abordada, así  mismo se descr ibe el  escenario de 

referencia al  lugar donde l levé a cabo la experiencia docente, 

abordando el  aspecto social ,  económico y cul tural  de la comunidad 

donde está si tuada la insti tución.  Por ú l t imo, expongo la metodología 

ut i l i zada para la sistemat ización de esta memoria.  

 

   El  Capítulo Dos está conformado por cuatro apartados.  En 

pr imer término se expone el  anál isis y reflexión del  enfoque 
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programát ico así  como los contenidos temát icos,  que enarbola el  Plan 

y Programas de Estudio para la Educación Básica en el  Nivel  de 

Pr imar ia,  especí fi camente lo expuesto para el  Tercer Grado,  en este 

punto se abordan los ejes temát icos.  

 

Poster iormente,  se abordan una ser ie de consideraciones 

esquemát icas relativas al  proceso de enseñanza-aprendizaje,  desde 

la óptica del  aprendizaje s igni f i cat ivo que sustenta la vis ión 

constructivis ta de David P.  Ausebel ,  investigador  que plantea la 

importancia del  aprendizaje s igni f i cat ivo,  para la construcción de 

conocimientos propios del  alumno que sean profundos,  inter iorizados 

y s istemat izados.  

 

En el  punto t res de este capí tulo,  se aborda,  la importancia  de 

la construcción del  “Rincón de Lectura” ,  como art í f i ce de la 

promoción y fomento de la lectura.  En este contexto se hace alusión 

a la visión Vasconcel ista de los in icios de nuestro país,  en la 

incipiente etapa insti tucional .    

 

Para ampl iar  la guía que me di r igió ideológicamente en mi  

proceso de acción docente durante esta experiencia e investigación, 

se enfatiza un cuar to apartado del  Capítulo Dos, donde se puntual iza, 

enumera y ref lexiona en torno al  Constructivismo, desde la óptica de 

investigadores a fines a mi  interés en la promoción de la lectura 

s igni f i cat iva.  

 

De ta l  forma que en un Tercer Capítu lo,  se suman la 

integración de t res apartados,  que van desde la estructura y la 

refuncional ización de un “Rincón de Lectura”  a t ravés de un “Rincón 

de Lenguaje” ,  donde se abordó de forma sistemat izada y descriptiva 

la acción docente que apl iqué para resolver  la problemát ica expuesta 
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en el  Capítulo Uno. Posteriormente se suma a este mismo, un 

apartado que proyecta cada uno de los esquemas lúdicos,  de 

valoración,  seguimiento,  control  y  reforzamiento en la 

refuncional ización del  “Rincón de Lectura” .  Por úl t imo se expone la 

evaluación de la experiencia.  

 

La conclusión de esta experiencia de trabajo docente, se 

refiere a las reflexiones obtenidas en torno a los resul tados posi t i vos 

a mi  t rabajo de investigación,  enfatizando lo aprendido y lo que aún 

me fa l ta por aprender.  
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CAPITULO 1 
 

CONTEXTO DE LA RECUPERACION DE LA EXPERIENCIA 
DOCENTE 

 
1.1.-  Determinación del  problema.  
 

 La educación en nuestro país ha tenido que for jarse en un 

deveni r  histórico consti tuido a t ravés de la carencia de 

infraestructuras mater iales y formación docente  compromet idas con 

la enseñanza y aprendizaje,  acorde a las necesidades de una 

sociedad que no está preparada para la  cul tura  de la lectura.  

 

 De tal  forma que nuestro sistema educat ivo se ha 

caracterizado por ser un singular laboratorio de experimentación 

docente,  donde las pol í t i cas gubernamentales han ordenado una l ínea 

magister ial   basada en el  amalgamiento de teorías educativas 

europeas y norteamericanas,  así  como de un profesorado excluido de 

la investigación y diseño de las pol í t i cas educativas especí fi camente 

para cada región, profesorado dispuesto a cumpl ir  los planes 

educativos pero no convencidos de su vocación magisterial ,  que es 

necesario  para sensibi l i zarse en la  enseñanza. 

 

No obstante,  Organismos Internacionales,  el  Gobierno Federal  y 

Estatal ,  así  como organizaciones s indicales propias del  magisterio 

nacional ;  han real izado y sumado esfuerzos educativos en el  

me joramiento de la  educación  de nuestra infancia, como es el  caso 

de las bibl iotecas de aula,  los salones con tecnología mul t imedia… 

entre otras cosas,  pareciera que al  observar detenidamente estos 

esfuerzos,  los profesores de aula nos podemos percatar  de que se ha 

preocupado más el  gobierno,  por las cosas mater ia les accesorias de 

la educación,  que por la urgente necesidad de formar a lumnos con 
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sól idas estructuras mentales para que se encuentren preparados para 

incorporarse a la producción como lo exige la global ización.  

 

Así  mismo, es necesario puntual izar que el  masivo bombardeo 

de información consumista que se ha desbocado a t ravés del  l ibre 

comercio,  y de las pol ít i cas capi tal i s tas,  esta for jando una nueva 

idiosincrasia en la sociedad mexicana, a lérgica a la cul tura y a l  ar te, 

pues los modelos y roles t radicionales de la fami l ia mexicana se 

están rebasando por una sociedad cada día más preocupada por la 

acumulación de objetos mater iales.  

 

De ahí  que para  la d iversidad de  problemas socio cul turales, 

además de económicos en la educación a nivel  mundial  se exigen 

respuestas eficaces para hacer más ef ic ientes los servicios 

educativos,  por parte de todos los protagonistas inmersos en este 

escenario,  sin embargo,  no existe otra opción para resolver los 

problemas de nuestra educación básica, que reconocer que estos 

obstáculos radican en la fal ta de compromiso y formación académica 

adecuada por parte de los docentes para atender a  los infantes de la 

educación  primar ia.  

 

Es indispensable examinar la naturaleza de la práctica de la 

a l fabetización,  tanto fuera de la escuela como dentro de el la,  para 

comprender la crisis de la enseñanza y para imaginar posibles 

soluciones a la misma. Las insti tuciones educativas se encuentran 

demasiado le janas de las formas cot idianas de uso de la palabra 

escr i ta como para ser consideradas la única fuente posible de 

competencia letrada en la sociedad. Los infantes tienen que funcionar 

como aprendices en sus hogares en los que las personas ut i l i zan la 

lengua escri ta para fines prácticos, informat ivos y placenteros. Si  

buscamos cambiar nuestros niveles de aprendizaje,  es necesario que 
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se hagan esfuerzos para proporcionar  a los educandos oportunidades 

de ser aprendices tanto en el  hogar y la comunidad como en las 

escuelas.  

 

La  recuperación de esta exper iencia docente,  t iene como perf i l  

e l  haberse desarro l lado en la búsqueda de aquel los factores de la 

enseñanza los cuales son obl igadamente necesar ios para  estructurar 

desde los pr imeros años de  la v ida de un alumno, la d iscipl ina de 

leer  y escrib ir ,  como representación básica del  conocimiento.   

 

Si  a los alumnos no se les enseña a leer  y escribir  

adecuadamente,  no tendremos lectores,   n i  mucho menos escr i tores, 

que con sus ideas contribuyan a la generación de cr i terios cient íf i cos 

y l i terarios que le abonen,  e inyecten  a nuestra soberanía nuevas 

formas de producción.  La lectura es el  único medio por el  cual  

nuestra sociedad podrá garantizar  su t rascendencia, pues nuestros 

recursos mater iales se están,  agotando pel igrosamente,  y lo único 

que podrá dar permanencia a nuestro Estado será nuestra mano de 

obra,  que tendrá que compet i r con Centro y Sur América. Mano de 

obra que tendrá que estar  preparada integralmente,  no sólo en lo 

tecnológico sino también en lo cul tural .  

 

Las  reflexiones anter iores las he real izado como profesora que 

actualmente soy de alumnos de Tercer Grado de educación primar ia. 

Alumnos que osci lan aproximadamente entre los 8 y 9 años de edad, 

y que a pesar de su  cor ta edad ya proyectan enfado a la lectura, 

pues se identi f i can  más con  modelos audiovisuales creados por los 

medios de comunicación (revistas y te levisión),  que los entienden y 

pretenden imi tar .  Que le jos de sent i rse satis fechos por saciar  sus 

dudas cul turales a t ravés de la lectura y de expresar   sus acciones u 

omisiones a través  de la escri tura,  exponen pretextos hacia la 
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misma, pareciera que al  respecto indicaría el  insigne Dr.  Giovanni 

Sartori  en su l ibro “Homo Videns”,  al  respecto de que los infantes hoy 

por hoy son niños video que seres lectores,  cri terio que se adapta tal  

vez a la niñez mexicana. 

 

He observado que los a lumnos que han estado a mi  cargo en 

c iclos escolares anteriores han tenido problemas con la forma de leer 

y de escrib ir  porque ha sido di f íci l  enfrentarse a un problema que 

t iene dos vert ientes, por una parte no t raen una cul tura de lectura,  

en la mayoría de las fami l ias no existen patrones de lectura que 

s i rvan como modelos para los infantes,  por e jemplo;   por los mismos 

ro les de fami l ia e l  padre argumenta que t iene que t rabajar  y proveer a 

la fami l ia de los enseres necesarios para t rascendencia de la misma,  

la madre se refugia en las cosas propias de la casa y de los hi jos,  y 

tampoco t iene tiempo para i lustrarse.  De ahí que aunque haya l ibros 

en la casa no existe la mot ivación por leer.   

 

El   cauce de investigación de esta exper iencia docente parte de 

la idea de que la educación primar ia públ ica o privada,  t iene que 

enfrentarse a los rezagos o la fal ta de interés por parte de los padres 

de fami l ia al  iniciar  e inci tar  a los pre-estudiantes en la formación 

básica de las primeras letras,  donde los padres de fami l ia si  bien es 

c ierto cumplen un papel  fundamental  y  determinante en los primeros 

años de vida de sus hi jos,  no basta con enseñarles a comunicarse, 

adaptarse y obedecer,  sino que de igual  forma debieran obl igarse a 

considerar  más a fondo  los objet ivos de la escuela que es 

fundamental  para todo infante.  Es deci r ,  el  padre de famil ia deposi ta 

de forma i rresponsable a sus hi jos en los brazos de la inst i tución que 

de acuerdo a los alcances fami l iares le conviene i r  a su hi jo,  y  la 

mayoría de los padres de fami l ia a n ivel  nacional  se conforman con 

los servicios de enseñanza que se l imi tan a enseñar a leer y a 
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escr ibi r  y por lo demás a el  acumulamiento de conocimientos de 

diverso orden del  pensamiento humano. 

 

Pero es demostrable que al  paso de los años en diversos 

escenarios de la vida profesionista podemos encontrar  a 

profesionales con serias deficiencias del  lenguaje;  ya sea de 

carácter;  prosódico,  or tográfico, gramát ico… entre otros v icios de la 

comunicación y que no los desarrol laron en Educación Secundaria, 

Bachi l ler  o la Universidad,  si  no que estas inerc ias educativas las 

desarro l laron en la propia educación preescolar  y educación pr imar ia.     

 

Me parece que el  largo proceso de la enseñanza educativa;  

desde el  Preescolar  hasta el  grado de Doctorado es di f íc i l ,  pero 

podría asegurar que el  nivel  de educación más importante de todos 

es el  proceso de enseñanza-aprendizaje del  niño en su nivel  

Pr imar ia.  

 

Por otra parte,  el  alumno se enfrenta a una divers idad de 

nuevos conocimientos que le hacen entrar  a una real idad di ferente de 

la acostumbrada en su hogar.  Temas y comentar ios que le hacen no 

sent i rse identi f i cado con su apreciación de la real idad. Por e jemplo;  

e l  asisti r  a un horario determinado, cumpl i r  con una función,  sujetarse 

a la evaluación de la misma, y además disc ipl inarse ante otras 

autoridades que no son sus padres (Di rector  Maestro) .  

 

En el  universo de investigación de mi  exper iencia docente 

durante e l  ciclo escolar  2004-2005,  pude percatarme de que la misión 

importante de mi  labor con mis a lumnos de tercer grado,  era la de 

acercarlos a la lecto-escri tura.  No enseñarlos a leer y a escribi r,  bien 

y rápido,  s ino que leyeran para que se s intieran convencidos y 
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sat is fechos de que el  e jerc ic io correcto de la palabra,  es fundamental  

para todo individuo.   

 

No obstante,  de que en una divers idad de ocasiones y  

act ividades hablé con el los,  también entendí  que la al ternativa más 

ef icaz no era la del  adoctrinamiento diar io,  con sermones retóricos, 

s ino que había que desarrol lar instrumentos o procedimientos 

pedagógicos,  con los cuales,   los alumnos por s i  mismos entendieran 

la importancia de acercarse a la lectura.  Por lo cual  real icé una serie 

de evaluaciones personales y de grupo para valorar  en que nivel  de 

lectura y de escri tura se encontraban inmersos mis a lumnos en 

comprensión,  de lectura en voz al ta o de rapidez.  Así  mismo como 

ident i f icar  los principales problemas prosódicos y de cal igraf ía.  

 

Poster iormente hice énfasis en elaborar un instrumento de 

diagnóstico,  que me permi t iera explorar  el  t ipo de l i teratura (cuentos, 

fabulas…entre otras)  que le interesaba más a mis a lumnos,   de ahí , 

construi r a manera de una planeación todo un sistema que me 

permi t iera i r  d ir igiendo el  t ipo de l i teratura básica y posteriormente 

compleja así  como sus formas de comprensión e interpretación.  

 

 Este esbozo de diagnóstico me permi t ió hacer un acercamiento 

más estrecho con los padres de fami l ia de mis alumnos,  para 

hacerles en primer lugar la observación de que los alumnos a mi  

cargo se caracterizaban por presentar  una serie de di f i cul tades en la 

forma de ar ti cular  palabras e interpretar las ideas centrales de las 

mismas, por lo que se hacia necesar io sumar esfuerzos;  docente, 

padres de fami l ia y a lumnos a t ravés de la refuncional ización del  

“Rincón de Lectura” .  
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1.2.-  Justif icación del marco de atención del  problema. 
 
  

La formación académica de un niño de educación primar ia es 

fundamental  para que continué con su proceso cul tural  de por vida.  

De ahí  que las técnicas y estrategias que se empleen para apoyar la  

construcción de la estructura mental  de nuestros alumnos estarán 

marcadas  por  el  grado de compromiso socia l  que adopte el  docente 

para con sus alumnos.  La apl icación de  atractivos e innovadores 

esquemas de t rabajo para la  construcción de sus  conocimientos, 

habrá de generar al ternativas cul turales hacia los jóvenes educandos.  

 

 En la enseñanza de las primeras letras,  como en la 

construcción del  conocimiento abstracto,  t iene su cimentación 

estructural  en una correcta y bien di r ig ida enseñanza del  lenguaje 

oral  y  escr i to,  no sólo para que pueda comunicarse, expresarse u 

emocionarse,  sino también para que sea su carta de presentación 

ante una sociedad exigente que en todo momento se encuentra 

observando los estereotipos de la preparación académica.   

 

La  idea de hacer un t rabajo de invest igación,  que mater ial i cé  

la recuperación de una experiencia docente,  se originó a parti r  de 

observar que mis alumnos del  ciclo escolar  2003-2004,  al  f inal izar  el  

c iclo escolar  desafor tunadamente tenían  serias deficiencias 

gramat icales en su sintaxis y su expresión prosódica,  así   me lo 

indicaban las evaluaciones,  y en suma sus cal i f i caciones.  

 

Esta razón influyó y fue determinante para que en el  ciclo 

escolar  2004-2005 participará en una estrategia de enseñanza con 

los padres de fami l ia y los alumnos, que me permi t iera t ransmi t i r les a 

mis a lumnos la  emoción que brinda la satis facción de saber leer y 
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escr ibi r  correctamente,  aún teniendo el  conocimiento que los alumnos 

que ingresaban al  tercer grado,  eran producto de  las inercias 

cul turales de un ambiente que no era de lectores ni  de escri tores,  

pues la suma de la sociedad mexicana no ha destacado en los 

estándares académicos por ser un pueblo lector .  

 

Aunque ya se venia acuñando la idea de las bibl iotecas de aula, 

por parte del  Gobierno Federal  en este sexenio presidencial ,  se hacia 

patente un problema de operación, pues no todos los l ibros de la 

Bibl ioteca de Aula son acordes para todas las regiones donde se 

instruye la educación básica,  pues algunos de los temas que aborda 

ta l  conjunto de l ibros no son totalmente atractivos para c ier to grupo 

étnico o sociocul tural .  De ahí  que se hic iera tan necesario la 

refuncional ización y d iseño de un “Rincón de Lectura” ,  así  como una  

or ientación para su uso y las recomendaciones que pudiéramos 

generar  a favor de su formación intelectual .  

 

Al  real izar  este compromiso pedagógico con mis alumnos,  me 

quedó claro que mis errores profesionales se converti rían en las 

def iciencias cul turales de mis a lumnos. Pues es común observar en el  

gremio magisterial ,  que a pesar de la formación profesional  de 

universi tarios o normal istas,  son patentes los v icios cal igráficos, 

prosódicos,  or tográficos… entre otros.  

 

En la sistemat ización de esta propuesta docente,  hice énfasis 

en la potencial i zación de mi  vocación profesional  a l  desarro l lar  mi  

to lerancia y sensibi l idad hacia el  a lumno, pues no bastaba con 

enseñarlos a leer y escribi r  bien y rápido, s ino ayudarlos a 

estructurar  su capacidad mental  y  convencerlos de que era 

importante hacerlo.   
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Personalmente,  la recuperación de esta exper iencia docente,  me 

ayudó a identi f i car  la  importancia que tiene para mi  la lectura y la 

escr i tura como medio y f in  para la movi l i zación social  y cul tural  del  

país.  No basta con el  desarrol lo de la d iversidad de infraestructura 

mater ia l  en las escuelas.  Si  no que impl ica poner un poco más de  

compromiso por parte de los docentes para con la enseñanza de 

alumnos de educación primar ia,  sobre todo en los primeros grados, 

pues al  conclui r  la  recuperación de esta exper iencia docente ha 

quedado claro para mi  que el  docente de aula, debe de rebasar su 

real idad escolar  y desarrol lar la habi l idad para enfrentarse a las 

inercias cul turales e histór icas de nuestro pueblo. Pues la sociedad 

no sólo pone en custodia la razón y pensamientos de sus hi jos,  s ino 

también las más bienaventuradas intenciones profesionales de los 

mismos. 

 

La recuperación de esta exper iencia docente ha signi f i cado para 

mí,  no sólo un paso más en el  for talecimiento de mi  preparación 

profesional,  más aún se ha definido por ser  una aportación a mis  

compañeros de profesión,  pues al  identi f i car  e l los los posibles 

problemas de aprendizaje de sus alumnos,  con este trabajo de 

investigación contr ibuyó a que podrán convocar a la parti c ipación a 

los padres  de famil ia a la enseñanza de sus hi jos.  

 

Es mani f iesto que este t rabajo de investigación no ha sido 

acabado del  todo,  pues su principal  evaluación será observar a los 

a lumnos del  ciclo escolar  2004-2005 en niveles inmediatos superiores 

y que se les pueda cuestionar ¿Si  lo que se les enseño en ese ciclo 

escolar  influyó posi t i vamente en su aprendizaje? Pues al  término de 

la recuperación de esta experiencia docente se mater ial i zó notables 

avances en la acti tud format iva de estos alumnos de Tercer  Grado y 

de sus apt i tudes que se potencial izaron un poco más, ya que al  
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momento de las evaluaciones escr i tas y personales se hic ieron 

sat is factorios los resul tados.   

 

1.3.-  Objetivos para la solución del  problema. 
 
 
Objetivo General  
 

Recuperar  una experiencia docente en la práctica magisterial , a 

t ravés de una estrategia de enseñanza pedagógica denominada “El  

Rincón de Lenguaje” ,  para hacer más ef iciente y eficaz la enseñanza-

aprendizaje de la lecto-escri tura,  así  como la refuncional ización del  

“Rincón de Lectura” en alumnos de Tercer Grado de Educación 

Pr imar ia.     

 
Objetivos Part iculares.  

 

1.  Organizar  la memoria de la experiencia docente,  que fué la base 

de esta invest igación,  así  como exponer la forma en que se 

diseño la refuncional ización pedagógica del  “Rincón de 

Lectura” ,  a través de las actividades del  “Rincón del  Lenguaje”  

2.  Puntual izar  cada uno de las actividades que si rvieron para guiar 

la refuncional ización del  “  Rincón de Lectura” ,  y  una activ idad 

docente denominada “Aula de Grandes Escr i tores” ;  

3.  Relatar  la forma de cómo se administ raron  las si tuaciones del  

aprendizaje por medio de  la construcción de la lecto escri tura;   

4.  Expl icar  la importancia teórica de la correcta enseñanza de la 

lecto escri tura,  así  mismo expl icar  las  técnicas que faci l i taron 

la e jerci tación  de la lectura,  y 

5.  Expl icar  la organización del   escenar io de información,  que dio 

como resul tado el  desarrol lo de la estrategia “El  Rincón de 

Lectura” .  
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1.4.-  Marco de referencia de la institución. 

 

 La Escuela Primar ia,  que fue punto de anál isis  en esta 

investigación  se denomina “Colegio Activo Pestalozzi” ,  es una 

escuela part icular .  Con C.F.  1594261 C.E. 0509PPAUM0403, 

C.C.T.5PPR2635A, con una t radición educativa que se remonta desde 

hace más de 12 años de servicio aproximadamente.  

 

Esta insti tución educativa se ubica en la comunidad de Los 

Reyes Acozac,  Municipio de Tecámac de Fel ipe Vi l lanueva (FV), 

Estado de México.  El  objetivo pr imordial  de la Insti tución corresponde 

a  brindar un servicio educativo integralmente hol is ti co.   

 

En cuanto al  inmueble su confor t  en las instalaciones es parte 

del  bienestar  de los estudiantes,  el  número de alumnos en las aulas 

es reducido,  con el  objetivo de ser me jor  atendidos,  cuenta con dos 

plantas divididas, la planta baja,  a lumnos de educación Preescolar  y 

de Primer a Tercer  Grado,  en tanto que en la planta al ta son para los 

a lumnos de Cuarto a Sexto Grado.  La extensión de las aulas permi te 

un me jor  desempeño a los a lumnos y a l  maestro.  De esta forma la 

ampl i tud del  pat io de la Insti tución genera una mayor convivencia de 

la comunidad estudianti l ,  docente y administrativa.  

 

El  aspecto general  de la comunidad urbana de los Reyes Acozac 

se v islumbra por ser la  entrada pr incipal  a la cabecera munic ipal  de 

Tecámac F.V. del  lado Oeste,  su activ idad económica corresponde al  

de los g iros comerciales al iment icios en primer lugar, las actividades 

agrícolas son menos signi f i cativas,  debido a la creación de 

asentamientos i r regulares.   Los padres de fami l ia que t ienen inscri tos 

a sus hi jos en esta opción educativa,  se caracterizan por ser de una 
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clase social  privi legiada que cuenta con los medios económicos  para 

costear una educación en una escuela privada.  

 

 El  “Colegio Activo Pestalozzi” ,  at iende a dos niveles de 

enseñanza, Preescolar  que abarca Materno,  Jardín y Pre-Primar ia y 

e l  otro es de educación primar ia.  

 

 En los alumnos de Tercer Grado de primar ia,  es donde se 

local izó mi  universo de investigación,  e l  grupo es compacto con sólo 

18 alumnos de los cuales 4 son mu jeres y 14 hombres,  sus edades 

osci lan entre los 7 y 8 años de edad, las caracter ísticas que hicieron 

di ferente a este grupo de los demás es que son niños muy capaces 

de real izar  las cosas que se les asigne,  son dedicados y existe una 

sana competencia por obtener el  me jor  promedio en los exámenes,  en  

tareas,  exposiciones y en otras act ividades.  Existe gran 

compañer ismo, e jemplo de esto es que cuando un alumno baja en 

aprovechamiento,  los demás lo inci taron para me jorar  su promedio y 

que no bajara a nivel  grupal , de esta forma todos se esmeraron para 

obtener buenas cal i f i caciones.  

 

 La planta docente se encuentra estructurada por una di rectora 

y doce profesores,  t res docentes para el  área de preescolar ,  seis 

para la educación primar ia,  una profesora de lengua extranjera 

( Ingles) ,  una profesora de formación musical ,  y  un profesor de 

computación.  El  perfi l  académico de los docentes es:  de 4:  profesores 

egresados de la Universidad Pedagógica Nacional  (UPN),  otros 4  son 

normal istas,  y los restantes cuentan con estudios Técnicos,  asimismo 

se cuenta con dos secretar ias auxi l iares del  área administrativa y dos 

personas en el  área de intendencia.  
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1.5.-Metodología.  

 

 Obtener  evidencias de la práct ica docente para anal izarla 

impl ica una serie de tareas de s istemat ización e indagación,  así  como 

el  desarrol lo de una ser ie  de habi l idades para las que el  común de 

los profesionales de la educación no estamos formados.   

 

 Se habla de recuperar  la práctica en el  sentido de t raer a 

cuenta los hechos de su cot id ianidad, pues esta úl t ima como ta l ,  es 

a lgo di ferente que se v ive momento a momento,  en sucesión continua 

de eventos que se mezclan y entrelazan entre el  recuerdo y e l  olv ido 

y en la proximidad del  momento v iv ido.    

 

 El  e jerc icio metodológico que se real izó para la recuperación 

de esta práctica en la exper iencia docente partió de dos supuestos la 

auto-observación de la labor docente y un auto regist ro de las 

act ividades de la enseñanza aprendizaje.     

 

 La formación educativa de un niño de nivel  primar ia,  es la 

etapa más importante de todo el  resto de su v ida,  es en este 

momento donde se le proporcionara al  alumno las herramientas 

básicas de los aspectos c ient í f i cos y l i terarios,  con los que habrá de 

enfrentarse en sus niveles inmediatos de formación académica.  De 

ahí  que el  profesor deba de asumi r  un compromiso serio, 

responsable,  mot ivador e influyente,  pero sobre todo sensibi l i zado 

hacia cada uno de sus alumnos.  

 

Al  in iciar  la sistemat ización de esta investigación ya contaba 

con antecedentes de la fal ta de compromiso de algunos docentes, 

que habían sido profesores de mis alumnos antes de ingresar al  c iclo 

escolar  2004-2005 para cursar su Tercer Grado de primar ia,  estos 
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alumnos infortunadamente t raían consigo defic iencias format ivas,  a 

n ivel  psico-motr iz y cogni ti vo.   

 

El  proceso de observación del  proceso educativo de la lecto-

escr i tura para mis estudiantes de tercer grado,  se baso en la 

apreciación general  que tuve en la oportunidad de apl icar  los 

exámenes de conocimientos generales que se apl ican a todos los 

estudiantes al  inicio de cada ciclo escolar .  En esa pr imera valoración 

era real  el  problema que presentaban mis a lumnos en su estructura 

inicial  de entender,  comprender y operar mentalmente la resolución 

de problemas a t ravés de conocimientos simples hacia conocimientos 

más abstractos.  

 

De ta l  forma que el  auto-regist ro de cada una de las actividades 

que se plasmaron para la recuperación de esta practica docente,  se 

proyecto en la construcción de una planeación escolar,  estructurada 

en instrumentos de diagnóstico para la valoración de conocimientos 

que exponían los a lumnos conforme avanzaban en su proceso de 

enseñanza aprendizaje,  de igual  forma se puntual izo sobre el  enfoque 

y los ejes que dicta el  Plan y Programas de Estudio.    

 

Dicho esbozo de planeación se sintetizó por la uti l i zación de un 

formato de auto-regist ro –el  cual  para su consul ta expongo en el  

capí tulo tres de esta investigación- y que estaba estructurado en 

c inco evaluaciones bimestra les,  los cuales estuvieron estructurados 

en programar una ser ie de act ividades lúdicas,  dinámicas en la 

instrucción,  estrategias de apoyo para la enseñanza aprendizaje con 

base a un enfoque constructivis ta.  

 

El  auto-registro que se real izó por medio del  seguimiento de 

act ividades escolares y extra escolares permi t ió no sólo anteponerse 
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a conocimientos previamente preparados para su instrucción sino 

paralelamente hacer la refuncional ización del  “Rincón de Lectura” , 

base indispensable de apoyo y real ización para la recuperación de 

esta exper iencia docente.   

 

Cada una de la evoluciones de esta experiencia docente,  no 

sólo se valoraba con los avances programát icos sino también con 

instrumentos de evaluación como las pruebas bimestra les,  que en su 

momento arro jaron las cal i f i caciones y que permi t ieron hacer  una 

interpretación de los alcances adquiridos hasta ese momento.  

 

Cada una de esas valoraciones,  me or iento para hacer un 

seguimiento particular  de cada uno de mis a lumnos para la 

local ización de los obstáculos que se presentan en la enseñanza 

aprendizaje.  

 

De ta l  forma que al  par ti r  de una experiencia general  se puede 

exponer una diversidad de experiencias particulares,  es deci r  los 

problemas de mis alumnos para el  c iclo escolar  2004-2005 eran de 

t ipo format ivo y había que proporcionarles soluciones informat ivas, 

por lo que para la material i zación y s istemat ización de esta practica 

docente fue necesario,  además de v i tal  importancia auto-observar y 

auto-regist rar  por medio de la recuperación de datos y hechos a 

t ravés del  proceso descriptivo.    
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CAPITULO 2 

LA LECTO-ESCRITURA COMO BASE FUNDAMENTAL DE LA 
ENSEÑANZA APRENDIZAJE. 

 
2.1.-Planes y programas estudio, la lecto-escritura de tercer 

grado y su disposición programática.  
 

El  s istema educat ivo en nuestro país ha tenido un largo proceso 

de estructura que día con día se ha ido construyendo, y de ahí  que al  

día de hoy no sea un sistema consol idado. 

 

En esta construcción han venido partic ipando en los úl t imos 

años a t ravés de diversos mecanismos; maestros,  padres de fami l ia, 

centros académicos,  representantes de organizaciones sociales, 

autoridades educativas y representantes del  Sindicato Nacional  de 

Trabajadores del  Estado (SNTE)… entre otros.  

 

De tal  forma que las ideas centra les de formación,  integración,  

desenvolvimiento y retro al imentación educativa han rebasado al  

t iempo y a los d istintos gobiernos.  Ejemplo de el lo ha s ido el  enfoque 

de la asignatura de español  para la educación primar ia,  contemplado 

en el  Plan y Programas de Estudio,  cuyo propósi to central  en los 

programas de la educación pr imar ia; es propiciar  el  desarrol lo de las 

capacidades de comunicación de los niños en los distintos usos de la 

lengua hablada y escri ta.  

 

En ese tenor el  Plan y Programas de estudio puntual iza que 

para alcanzar la f inal idad del  programa es necesar io que los niños:  

 

 Logren de manera ef icaz el  aprendizaje in icial  de la lectura y 

la escri tura.  
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 Desarrol len su capacidad para expresarse oralmente con 

c laridad,  coherencia y senci l lez.  

 Aprendan a apl icar  estrategias adecuadas para expresarse a 

t ravés de la redacción de textos de diversa naturaleza y que 

persiguen diversos propósi tos.  

 Aprendan a reconocer las d i ferencias entre diversos t ipos de 

texto y a construi r estrategias apropiadas para su lectura.  

 Adquieran el  hábi to de la lectura y se formen como lectores 

que reflexionen sobre el  signi f i cado de lo que leen y puedan 

valorarlo y cri t i carlo,  que disf ruten de la lectura y formen sus 

propios cr i terios de preferencia y de gusto estético.  

 Desarrol len las habi l idades, para la revisión y corrección de 

sus propios textos.   

 Conozcan las reglas y normas del  uso de la lengua, 

comprendan su sent ido y las apl iquen como un recurso para 

lograr  claridad y eficacia en la comunicación.  

 Sepan buscar información, valorar la,  procesarla y en 

emplear la dentro y fuera de la escuela,  como instrumento de 

aprendizaje autónomo. 

 

Por lo tanto,  la apl icación de una práctica congruente entre lo 

que dice el  Plan y Programas de Estudio que debe de hacerse de 

acuerdo a lo que plantea el  enfoque y lo que se real iza en el  aula, 

hay una distancia,  por lo cual  nosotros como docentes debemos de 

luchar  por tener una integración estrecha entre los contenidos y las 

act ividades,  e jercer nuestra l iber tad para la selección de técnicas y 

métodos para la enseñanza inicial  de la lectura y la escri tura,  de 

manera compromet ida.  

 

Al  reconocer las exper iencias concretas de los niños en relación 

con la lengua oral  y  escri ta,  podremos propiciar  el  desarrol lo de las 
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competencias en el  uso de la lengua en todas las actividades 

escolares y ut i l i zar  con mayor f recuencia las actividades de grupo. 

 

En ta l  caso el  Plan y Programas de Estudio de la Secretar ía de 

Educación Públ ica,  se organizan los conocimientos y las actividades 

que habrá de enseñarse a los estudiantes de educación primar ia en la 

asignatura de español ,  en cuatro e jes temát icos.1 

 

 Lengua hablada 

 Lengua escri ta 

 Recreación l i teraria 

 Ref lexión sobre la lengua 

 

Los ejes son un recurso de organización didáctica y no una 

forma de separación de contenidos que puedan enseñarse como 

temas ais lados.  Son l íneas de t rabajo que se combinan,  de manera 

que las act ividades especí fi cas de enseñanza integran comúnmente  

contenidos y actividades de más de un eje.  De ahí  que los contenidos 

y act ividades adquieren gradualmente mayor complejidad.   

 

Cada uno de los e jes presenta una ampl ia variedad de opciones 

didáct icas,  denominadas “si tuaciones comunicat ivas”  las cuales 

encaminan al  maestro a que pueda propiciar  en sus alumnos el  

aprendizaje  de la lectura leyendo, y la escri tura escribiendo y la 

oratoria hablando, como act ividades que representen un interés 

verdadero para el los.    

 

 

                                            
1 Secretar i a  de Educac ión Públ i ca (SEP) ,  Plan  y Programas de Estud io  1993 ,  
Fernández Edi tores S.A.  de C.V. ,  Méx i co,  1994,  pp.  23-27.    
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Para estas si tuaciones se recomiendan2;  

 

a)  Cuidado, mantenimiento y enriquecimiento de los mater iales 

de la bibl ioteca del  aula.  En el  cual  se debe de instar  al  alumno a 

ident i f icarse con su bib l ioteca de aula,  bajo la modal idad de 

“Rincón de Lectura”  o de cualquier  otra,  demostrándole que el  

acercamiento a los instrumentos de lectura le resul tara un 

ambiente al fabetizador;  

b)  Lectura l ibre de los mater iales del  “Rincón de Lectura”  o de la 

b ibl ioteca del  aula.  El  maestro debe c i f rar  todos sus esfuerzos 

docentes por disc ipl inar  mentalmente al  a lumno a que 

diariamente debe dedicar un momento de sus actividades para el  

uso l ibre y autónomo de la bibl ioteca; 

c)   Audición de lecturas y narraciones real izadas:  por el  maestro 

y por los niños;  El  maestro debe desarrol lar  capacidad de ser un 

modelo lector  eficaz,  para de esa forma  fomentar  en el  a lumno 

el  gusto por la lectura.  Así  mismo de procurar exhortar a sus 

alumnos a la lectura en voz al ta, pues de esta manera se genera 

que el  niño adquiera seguridad,  mejore su dicc ión y f luidez,  su 

comprensión del  texto y además constate  los avances que logra.  

d)  Redacción l ibre de textos.  El  docente debe de instar  a sus 

alumnos a que deben senti rse interesados para produci r  textos 

de diversos temas, en los cuales puedan incluir  sus 

exper iencias, expectat ivas e inquietudes.  

e)  Revisión y corrección de textos propios.  Esta actividad es una 

de las más importantes para el  maestro,  pues es una de las 

formas que permi ten la reflexión de su alumno sobre aquel lo que 

ha escri to,  y se le estimula a que mejore.  

                                            
2 Ibíd.  pp. 22-25 
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f)   Elaboración de álbumes, boletines o per iódicos murales que 

recojan las producciones escri tas de los alumnos. Al  escribir 

para otros y con propósi tos definidos,  se destaca la necesidad 

de revisar  y corregi r  la redacción.  

g) Esceni fi cación de cuentos,  leyendas y obras de teatro. La 

práctica de este t ipo de s i tuaciones permi ten al  n iño adentrarse 

en el  mundo de las formas l i terarias.  

h) Juegos,  el  uso constante de actividades de t ipo lúdico debe de 

ser una habi l idad que desarrol le constantemente el  docente, 

pues de esta manera el  niño podrá desarrol lar un gesto 

agradable por la academia.  

 

La funcional idad de los e jes,  es t rabajar  con las si tuaciones 

comunicat ivas, así  como con la sistemat ización de los conocimientos, 

pues permi te no sólo al  docente tener una di rectr iz  de t rabajo en su 

labor de enseñanza,  si  no de igual  forma exhortar  a los alumnos y  

padres de fami l ia a partic ipar en un sólo proyecto como es la 

formación de su hi jo.  

 

Cada uno de los e jes esta d iseñado de ta l  forma que permi te 

tener un campo inmediato de acción para el  maestro y para la 

enseñanza del  alumno, que va de lo general  a lo parti cular ,  por lo que 

la descripción de los ejes,  es la siguiente3:  

 

Lengua hablada 

 

En los primeros grados,  las actividades se apoyan en el  

lenguaje espontáneo y en los intereses y vivencias de los niños.  

Mediante prácticas senci l las de diálogo,  narración y descripción,  se 

                                            
3 Ibíd .  pp.  28-35.   
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trata de reforzar su seguridad y f lu idez,  así  como de me jorar  su 

dicción.  

 
A part i r  del  tercer grado se van int roduciendo actividades más 

elaboradas:  la exposición,  la argumentación y e l  debate.  Estas 

act ividades impl ican aprender a organizar y re lacionar  ideas, a 

fundamentar opiniones y a seleccionar y ampl iar  el  vocabulario.  A 

t ravés de estas prácticas los alumnos se habi tuarán a las formas de  

expresión adecuadas en di ferentes contextos y aprenderán a 

participar en formas de intercambio sujetas a reglas,  como el  debate 

o la asamblea.  

 

Lengua escri ta 
 
 

Por lo que toca a la escri tura,  es muy importante que el  niño se 

ejerc i te pronto en la elaboración y corrección de sus propios textos,  

ensayando la redacción de mensajes,  cartas y otras formas 

elementales de comunicación.  En este sent ido,  conviene señalar  que 

c iertas prácticas t radic ionales,  como la e laboración de planas o el  

d ictado,  deben l imi tarse a los casos en los que son estrictamente 

indispensables como formas de ejerc i tación.  

 
Desde el  tercer grado se sugieren otras actividades.  Algunas 

estarán relacionadas con el  desarrol lo de destrezas para el  estudio, 

como la e laboración de resúmenes y  esquemas, f i chas bibl iográficas 

y notas a parti r  de la exposición de un tema. Otras t ienen fines no 

escolares, como la comunicación personal ,  la t ransmisión de 

información y de instrucciones y los ensayos de creación l i teraria.  Se 

pretende que a través de estas act ividades los niños desarrol len 

estrategias para la preparación y redacción de textos de distinto t ipo 
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y se habi túen a seleccionar y organizar tanto los elementos de un 

texto,  como el  vocabulario más adecuado y eficaz.  

 

Una función central  de la producción de textos es que éstos 

s i rvan como mater ial  para el  aprendizaje y la apl icación de las 

normas gramat icales,  mediante act ividades de revisión y auto 

corrección,  real izadas individualmente o en grupo.  El  anál isis de 

textos propios permi t i rá que los niños advier tan que las normas y 

convenciones gramat icales t ienen una función esencia l  para dar 

c laridad y eficacia a la comunicación. 

 

En lo que se refiere al  aprendizaje y la práctica de la lectura,  

e l  programa propone que desde el  principio se insista en la idea 

elemental  de que los textos comunican signi f i cados y de que textos 

de muy diversa naturaleza forman parte del  entorno y de la vida 

cot idiana.  

 

El  programa sugiere que los alumnos t rabajen con textos que 

t ienen funciones y propósi tos distintos:  los l i terarios,  los que 

t ransmi ten  información temát ica e instrucciones para real izar 

acciones prácticas o los que comunican asuntos personales y 

fami l iares.  Estas act ividades permi t i rán que los estudiantes 

desarro l len estrategias adecuadas para la lectura de di ferentes tipos 

de texto y para el  procesamiento y uso de su contenido.  

 

Con esta orientación se pretende que los alumnos desarrol len 

gradualmente la destreza del  t rabajo intelectual  con los l ibros y otros 

mater ia les impresos,  para que sean capaces de establecer la 

organización de la argumentación,  de identi f i car  ideas principales y 

complementar ias,  de local izar  inconsecuencias y afi rmaciones no 

fundamentadas y de uti l i zar  los d iccionarios,  encic lopedias y otras 
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fuentes de información s istemat izada.  Estas destrezas permi t i rán al  

a lumno adqui ri r  sus propias técnicas de estudio y e jercer su 

capacidad para el  aprendizaje autónomo. 

 

Para la práctica regular  de la lectura deberá hacerse un uso 

intenso de los mater iales disponibles.  Muchas escuelas han sido 

dotadas con bibl ioteca de aula,  dentro del  programa "Rincón de 

Lectura",  y  a parti r  del  tercer  grado,  los alumnos reciben un l ibro con 

una selección de textos l i terarios,  adicional al  l ibro de texto gratui to. 

Los maestros y los alumnos podrán complementar y enriquecer estos 

recursos,  para que en todas las aulas exista un acervo para la 

lectura,  tanto la que se relaciona con las actividades escolares como 

aquél la que se real iza individualmente y por gusto.  Adicionalmente,  e l  

programa incorpora el  t rabajo con diarios y revistas,  instruct ivos, 

formularios y otros mater iales que pueden obtenerse en la local idad.  

 

Recreación l i teraria 
 

De manera colateral  a las actividades generales con la lengua 

escr i ta,  en los programas se distingue el  e je de recreación l i teraria. 

Con este término se quiere indicar a l  mismo t iempo el  placer  de 

disfrutar  los géneros de la l i teratura y e l  sentimiento de participación 

y de creación que despierta la l i teratura y que los niños deben 

descubri r a edad temprana. 

 

En el  programa se plantea que,  a parti r  de la lectura en voz 

al ta real izada por el  maestro y por otros adul tos,  el  niño desarrol le 

cur iosidad e interés por la narración la descripción,  la dramat ización 

y las formas senci l las de la poesía.  Una vez que sea capaz de leer ,  el  

n iño real izará esta actividad y la comparti rá con sus compañeros.  
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En un nivel  más avanzado, se propone que el  niño se adentre 

en los mater iales l i terarios,  anal ice su t rama, sus formas y sus  

est i los;  se coloque en el  lugar del  autor  y mane je argumentos,  

caracterizaciones, expresiones y desenlaces.  Al  mismo t iempo, se 

est imulará a los niños para que,  indiv idualmente o en grupo,  real icen 

sus propias producciones l i terarias.  Estas prácticas permi ten un 

acercamiento que despoja a la l i teratura de su apar iencia sacral izada 

y a jena,   da oportunidad de que los niños desarrol len gustos y 

preferencias,  así  como la capacidad para discerni r  mér i tos, 

d i ferencias y mat ices de las obras l i terarias.  

 
 
Ref lexión sobre la lengua 
 
 

En este e je se agrupan algunos contenidos básicos de 

gramát ica y de l ingüística.  Se ha ut i l i zado la expresión "reflexión 

sobre la lengua",  justamente para destacar que los contenidos 

gramat icales y l ingüísticos di f íci lmente pueden ser aprendidos como 

normas formales o como elementos teór icos,  separados de su 

ut i l i zación en la lengua hablada y escr i ta,  y  que sólo adquieren pleno 

sent ido cuando se asocian a la práct ica de las capacidades 

comunicat ivas.  

 

El  aprendizaje expl íc i to y reflexivo de normas gramat icales 

senci l las que los niños ya apl ican,  como las de género y número,  se 

inicia desde los primeros grados, destacando su función en la 

c laridad de la comunicación.  En los grados subsiguientes se aborda 

la temát ica fundamental  relat iva a la oración y sus elementos,  y a la 

s intaxis,  siempre en relación con las act ividades de lengua oral  y 

lengua escr i ta.  
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Un propósi to que se persigue a lo largo de los seis grados es 

que los niños,  a l  mismo t iempo que conocen y hacen propias las 

normas y convenciones comunes del  español ,  advier tan que su 

idioma es parte de la cul tura de pueblos y regiones,  que t iene 

mat ices y var iaciones entre distintos ámbi tos geográficos y que se 

t ransforma y renueva a través del  t iempo. 

 

 

La naturaleza dinámica del  idioma debe observarse también al  

reflexionar sobre la relación del  español  con otras lenguas.  Un pr imer 

propósi to consiste en que los a lumnos advier tan que en el  español 

hablado en México se usan numerosos vocablos pertenecientes a las 

lenguas indígenas del  país.  A part i r  de esta comprobación,  los 

a lumnos reconocerán que la existencia plena de diversas lenguas 

indígenas es parte de la r iqueza de la cul tura nacional .  

 

Asimismo, se proponen actividades para que los alumnos 

advier tan,  por un lado las relaciones de influencia mutua que existen 

entre las lenguas modernas y,  por otro,  para que distingan 

s i tuaciones en las cuales la incorporación de términos y expresiones 

de or igen externo deforma y empobrece el  idioma de aquel las en las 

que agrega términos y expresiones insust i tu ibles.  

 

De ahí  que el  Plan y Programas de Estudio para la educación 

pr imar ia,  en el  tercer grado estructura un programa para e l  área de 

español  como el  siguiente:   

 
Lengua hablada 

 

Conocimientos, habi l idades y acti tudes.  
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 . -Fluidez en el  desarrol lo de diálogos,  narraciones,  descripciones 

y comentar ios sobre un tema. 

 Exposic ión de temas con el  apoyo de diversos mater iales y 

recursos gráficos. 

 Adecuación del  tono y volumen de voz en las diversas si tuaciones 

comunicat ivas.  

 Normas de intervención en discusiones.  Respeto al  turno.  

 Planeación y real ización de entrevistas.  

 

Si tuaciones comunicativas 

 
 Narración 

*. -Narración de sucesos y vivencias,  de historias reales o 

f i c ti cias,  incluyendo personajes y s iguiendo una secuencia 

cronológica.  

 

 Descr ipción 

*. -Descr ipción de objetos,  personas, lugares e i lustraciones de 

l ibros poniendo atención en los detal les y destacando rasgos 

importantes y acti tudes de personas. 

 

 Discusión 

*. -Discusión en grupo para tomar acuerdos sobre asuntos de 

interés común, respetando el  turno acordado para interveni r .  

 Exposic ión 

*. -Exposic ión de temas tomados de las asignaturas del  p lan de 

estudios.  

 

 Entrevista 

*. -Simulación de si tuaciones para real izar  entrevistas fi c ti cias.  
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Lengua escri ta 

Conocimientos, habi l idades y acti tudes 

 

 Lectura en voz al ta de textos propios, de los compañeros y 

tomados de l ibros 

 Elaboración de resúmenes de textos 

 Intercambio de mensajes escr i tos por los a lumnos 

 Datos de identi f i cación de una carta:  dest inatario y remi tente 

 Conocimiento de diversos usos del  orden al fabético 

 Conocimiento de la uti l idad del  diccionario y su uso 

 Identi f i cación de las partes principales de un l ibro 

 Identi f i cación de las partes principales de un periódico 

 Búsqueda de información en l ibros de consul ta 

 Elaboración de fi chas bibl iográficas elementales (con autor  y 

t í tu lo)  

 Lectura de instructivos simples 

 Manejo de la división si lábica 

 Uso de las let ras R, r  y r r  

 Uso de las sílabas ca,  co,  cu,  que, qui  

 Uso de las letras b y v 

 Uso de las sílabas ga,  go,  gu, gue,  gui ,  güe,  güi  

 Uso de los signos de interrogación y exclamación 

 Uso de la coma 

Si tuaciones comunicativas 

 
 Escr i tura 

*. - Intercambio de mensajes escr i tos por los alumnos.  

*. -Redacción de descripciones y narraciones con tema l ibre o 

determinado por el  grupo.  

*. -Revisión y auto corrección de textos con ayuda del  diccionario. 

*. -Elaboración por escr i to de instrucciones para diversos fines.  
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 Lectura 

*. -Comprensión  y seguimiento  de  instrucciones  para  real izar 

d iversas actividades:  armar un objeto,  jugar,  hacer un 

exper imento.  

*. - Identi f i cación de di ferentes tipos de texto usados en la escuela 

y en la cal le:  le treros,  l i s tas,  not icias,  mensajes,  avisos,  

anuncios.  

*. -Comparación del  periódico con otros mater iales escri tos.  

 
 Técnicas de estudio 

*. -Elaboración de un diccionario personal  con las definiciones 

escr i tas por los alumnos.  Enr iquecimiento continúo del  mismo. 

*. -Reconocimiento de la uti l idad del  t í tu lo y e l  subt í tulo en los 

textos y su apl icación en textos propios.  

*. -Elaboración de resúmenes a part i r  de la distinción de las ideas 

pr incipales de un texto.  

 

 Bibl ioteca 

*. -Clasi f i cación de los l ibros y mater ia les del  Rincón de Lectura o 

b ibl ioteca del  aula y elaboración de las correspondientes fi chas 

bibl iográficas.  

 

Recreación l i teraria 

 

Conocimientos, habi l idades y acti tudes 

 
 Apreciación y exploración  del  signi f i cado de t rabalenguas,  

adivinanzas, dichos, chistes, canciones,  coplas,  versos y 

leyendas de la l i teratura popular  t radic ional . 

 Creación de textos l i terarios en forma individual  y colectiva.  
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 Creación de distintas versiones sobre un mismo cuento y de  

historietas sobre un tema dado. 

 Representación de cuentos.  
 

 
Si tuaciones comunicativas 
 

 Recreación 
*. -Lectura individual,  por parejas  y por equipos,  de los l ibros 

disponibles en el  “Rincón de Lectura” o en la bibl ioteca de aula.  

*. - Investigación sobre canciones,  coplas y versos entre los 

fami l iares o conocidos de los alumnos.  

*. -Transformación de cuentos modi fi cando el  f inal ,  algún 

personaje o alguna si tuación.  

 
 Creación 

*. -Elección de un tema o cuento para la elaboración de 

historietas.  

 

 Recopi lación 
*. -Recopi lación de t rabalenguas,  adiv inanzas,  dichos y chistes, 

comparación entre el los e identi f i cación de sus elementos.  

 

Ref lexión de la lengua 

Conocimientos, habi l idades y acti tudes 

 

 Reconocimiento de palabras indígenas de uso común en el  

español  hablado en la local idad.  

 Identi f i cación del  sujeto y el  predicado en las oraciones 

 Reconocimiento y uso de los sustant ivos y de los adjet ivos 

cal i f i cativos.  

 Reconocimiento y uso de los verbos;  reconocimiento de los 

t iempos verbales:  presente,  pasado y futuro.  
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2.2.-El  problema de lo signif icativo del  aprendizaje  de la lectura.  
 
 

El  lenguaje es un aspecto de la personal idad del  alumno que 

envuelve prácticamente todas sus mani festaciones de expresión.  Lo 

mismo puede formar parte de la expresión estética que de la vida 

social  e intelectual  del  individuo que la expresión de un razonamiento 

c ientí f i co,  razonado, concientizado y es un conocimiento que debe 

ser debidamente atendido desde los grados preescolares hasta las 

escuelas superiores4,  puede ser clave para el  desenvolvimiento 

escolar  del  n iño.  

 

Los dos aspectos fundamentales del  lenguaje,  e l  expresivo y e l  

receptivo -hablar  y escribi r  en el  primer  caso,  y escuchar y leer  en el  

segundo- se hal lan estrechamente re lacionados,  y ninguno de el los 

puede ser debidamente atendido en las escuelas s in atención 

s imul tánea y coordinadamente con el  otro5.  

 

El  lenguaje,  es más que un s istema lógico de símbolos,  es una 

ampl ia función vi tal  que tiene por objeto sat is facer necesidades 

adaptativas básicas -intelectuales, emocionales y sociales-,  la 

escuela debe atenderlo como uno de los aspectos fundamentales del  

desarro l lo general , relacionándolo constantemente con esos otros 

aspectos vi ta les del  individuo.  

 

El  progreso de la expresión verbal ,  esto es,  la posib i l idad de 

alcanzar en el la la me jor  integración y d i ferenciación de la tota l idad 

de su vocabulario y sus formas idiomát icas,  no depende del  pul imento 

y la consol idación de hábi tos fi jos,  n i  del  dominio de la gramát ica o 

                                            
4 HERRERA Montes Luís,  Psico log ía del  Aprendizaje y los pr incipios de la 
enseñanza ,   AZTECA, Méx i co,  1990,  pp.  136-147.  
5 Ibíd .  p .  138 
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de un vocabulario sacado del  diccionario,  sino de aquel  que le 

permi ta al  alumno ser  cada vez más apto para percibi r las suti lezas, 

conexiones,  graduaciones y subordinaciones del  lenguaje,  y de que, 

a l  mismo t iempo, pueda relacionar lo más ef icazmente con su 

pensamiento.   

 

"Él  idioma, tanto oral  como escr i to,  es,  de hecho, e l  

pensamiento expl íci to;  es también una forma de expresión de 

los actos y de los sentimientos.  En la enseñanza del  lenguaje,  

todo el  énfasis debe ser puesto en  ayudar al  alumno a aprender 

a uti l i zar  las formas l ingüísticas,  cada vez más apropiadas y 

precisas,  para la expresión de los pensamientos,  y ayudar a la 

intención y al  signi f i cado"6 

 

Desde los pr imeros grados la enseñanza debe tomar como 

punto de partida y como objet ivo fundamental  del  mejoramiento del  

lenguaje,  las expresiones orales y escr i tas de los propios alumnos.  

En preescolar  y primar ia,  por e jemplo,  se aprovechan palabras y 

oraciones escri tas o expresadas oralmente por e l los,  para anal izarlas 

y buscar la manera de me jorar las dándoles mayor precisión y 

efectiv idad.  

 

Pero también se aprovechan expresiones comunes o tomadas 

de periódicos,  revistas y l ibros para hacer anál is is semejantes.  La 

preocupación fundamental  en ejerc icios como éstos,  es s iempre 

encauzar a los alumnos a que descubran las formas más apropiadas, 

ági les y eficientes para expresar sus pensamientos.  En estos 

                                            
6 FERREIRO Emi l i a ,  Los sistemas de escritura en  el  desarro l lo  del  n iño ,  S igl o  
XXI ,  Méx i co,  1991,  p .  54  
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ejerc ic ios se hace ocasionalmente hincapié en el  aspecto y mér i to 

l i terario así  como el  estético de las expresiones usadas.  

 

La tarea más importante y de mayor ut i l idad,  sin embargo, 

consiste en estimular  y encauzar la l ibre expresión oral  y  escr i ta del  

a lumno, como consecuencia de algo que quiera deci r .  Crear ese 

propósi to es e l  primer paso;  en seguida el  maestro sólo interviene, 

ocasional  y oportunamente,  sugir iendo cambios y d iscutiendo con el  

a lumno formas super iores de expresión.  La gramát ica,  como 

instrumento indispensable en el  me joramiento del  lenguaje,  

desempeña aquí  su función más importante si rviendo de base para la 

e lección de formas justas y correctas de expresión.  

 

Per iódicamente el  maestro hará pausas en el  transcurso de 

esta serie de actividades,  a efecto de revisar,  recti f i car ,  sis temat izar 

y consol idar  los principios,  reglas y aspectos básicos del  lenguaje 

descubier tos en su desarrol lo y real ización.  Es aquí  donde el  estudio 

de la gramát ica adquiere un aspecto formal  y s istemát ico,  aunque 

manteniendo, con mayor eficacia,  su valor funcional .  En efecto, la 

organización y c lasi f icación de los elementos gramat icales abordados 

ocasional  y oportunamente,  permi ten su me jor  ut i l i zación instrumental  

en los pasos subsiguientes del  aprendizaje del  lenguaje.  

 

Comúnmente se cree que la lectura es un proceso pasivo de 

s imple absorción de las ideas del  texto;  pero de hecho es un proceso 

act ivo,  que consiste en la interpretación personal  de signos gráf icos 

en función de la base perceptiva y las exper iencias del  propio lector . 

Esos s ignos no indican,  de modo s imple y automát ico,  lo que deba 

pensarse, sino que son series de est ímulos que provocan las 

reacciones inte lectuales que ya existen en la persona que lee. Lo que 

el  lector recoge y la forma como organiza sus ideas depende, más 
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que de los signos en sí de su propio s istema de conceptos, de sus 

propósi tos,  tendencias e intereses.  "La lectura es,  ni  más ni  menos,  

un proceso de razonamiento"7 cuyo desarro l lo y resul tado depende, 

en gran parte,  del  pensamiento del  propio lector .  

 

Esto expl ica la mayor parte de los errores frecuentes en la 

lectura y las d i ferentes interpretaciones que dan los alumnos a un 

mismo texto.  No sólo cada palabra puede tener un signi f i cado parcial  

o tota lmente distinto para cada lector ,  s ino la combinación de los 

términos en las f rases y oraciones puede conduci r  in terpretaciones a 

veces radicalmente opuestas.  

 

Los errores y malos hábi tos de la lectura ponen de rel ieve el  

f racaso de la enseñanza para crear condic iones que faci l i ten los 

procesos de integración y di ferenciación del  aprendizaje.  Esos 

hábitos y errores son de considerable trascendencia en tanto que 

di f i cul tan el  progreso del  a lumno en todas o casi  todas las ramas de  

sus estudios:  l i terarios,  sociales,  cient í f i cos… entre otros8.  

 

En la enseñanza y el  me joramiento de la lectura es necesario 

evi tar  la fal ta de continuidad y de enfoques precisos.  Aunque lo dicho 

en párrafos anteriores hace ver que este aprendizaje,  como otros 

muchos que son en sí complejos y sut i les, no puede ser conducido a 

base de técnicas o métodos formales,  esto no impl ica que se deba 

abordar s in plan y s in discipl ina.  También es c ier to que la enseñanza 

por asignaturas resul ta f recuentemente inef icaz para lograr 

resul tados auténticos;  pero es innegable que hay mucho que hacer 

aún dentro de sus l ími tes estrechos, y que es preferible atenerse a 

                                            
7 LABINOW ICZ Ed, In t roducción a Piaget ,  Mac Grow-Hi l l ,  1980,  p .  222 
8 SMITH Frank ,  “Dándole Sentido  a la  Lectura” ,  Sigl o  XXI ,  Méx i co,  1999,  pp.  
78-80.  
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esta forma de organización pedagógica, en tanto no se creen las 

condiciones y los resul tados indispensables para una labor docente 

que se practique exclusiva o fundamentalmente a base de centros de 

interés de proyectos o unidades integradas.   

 

Por otra parte,  aun el  cambio hacia una pedagogía g lobal izada, 

no es por sí  solo garantía suficiente de la efectividad de la 

enseñanza de la lectura, como no lo es de ningún otro t ipo de 

aprendizaje auténtico.  Lo que esencialmente se requiere es crear 

condiciones que favorezcan el  desenvolvimiento.  

 

Las condic iones adecuadas para la lectura eficiente deben ser 

esencialmente las mismas en todos los grados de la enseñanza. 

Consisten éstas,  fundamentalmente,  en crear contextos y precedentes 

adecuados,  centros vi tales de interés y de comprensión,  condic iones 

sociales que faci l i ten el  aprendizaje,  y formas apropiadas de 

adaptación de la enseñanza y diversos recursos y medios que 

permi tan la oportuna estimación del  aprovechamiento.  

 

“Para la inic iación del  aprendizaje de la lectura -habi -

l idad que requiere una capacidad mental  mínima de 6 y  

medio años aproximadamente- se ha considerado 

necesario crear un contexto var iado, concreto y dinámico 

a base de activ idades y juegos que tiendan a:  a)  

acostumbrar al  niño a t ratar  a sus compañeros y a su 

maestra;  b)  fami l iarizarlo con la v ida y el  ambiente 

escolar ;  c)  habi tuarlo a la idea de atender a la maestra y a 

seguir  sus instrucciones;  d)  enseñarlo a narrar  y a 

escuchar cuentos,  a conversar y d iscut i r  en grupo;  e)  

ampl iar  sus experiencias,  su vocabulario y sus 

conocimientos sobre objetos,  animales,  p lantas y si -
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tuaciones re lacionados con los temas que t raten los l ibros 

que deberá leer ;  /)  acostumbrar lo al  mane jo adecuado del  

lápiz,  el  papel  y otros utensi l ios y materiales escolares;  g)  

fami l iarizarlo con el  uso y la interpretación de las láminas 

y los dibujos;  h)  e jerc i tarlo en el  dibujo y en la p intura;  r)  

encauzarlo en el  reconocimiento del  valor  de los símbolos 

y de lo que puede signi f i car  para él  aprender a leer”9.  

 

Lo anteriormente expuesto se enfoca a que estas act ividades 

t ienen el  mér i to de abordar al  niño en su cal idad de persona digna de 

consideración y de aprecio,  de tomar en cuenta sus acti tudes,  sus 

intereses y di f i cul tades,  y de preocuparse por su bienestar  y su 

ajuste a la vida escolar  como antecedente y condición para que 

pueda adaptarse a las tareas concretas del  aprendizaje de la lectura.  

 

Asimismo Labinowicz apunta, al  mismo t iempo que se crea un 

contexto variado,  concreto y dinámico de activ idades que preparan de 

una manera insensible,  pero segura,  e l  aprendizaje de las habi l idades 

necesarias de la lectura escri turase estimula la gradual emergencia 

del  foco de interés y s igni f i cación que es la lectura misma. Este  

conjunto de activ idades no const i tuye propiamente una etapa 

prel iminar o de preparación de la enseñanza de la lectura porque,  en 

pr imer lugar,  t iene un valor  educativo en sí  mismo y,  en segundo 

lugar,  no hace sino prosegui r  de modo organizado las experiencias 

previas y afines de los niños,  además de que no es prudente 

suspender las en el  instante en que se inicia la enseñanza formal  de 

la lectura.  Todas las condiciones de exper iencia,  mot ivación y 

comprensión que se t rata de cul t i var  con esas activ idades,  han de 

proseguirse y aun me jorarse durante e l  prolongado  proceso de este 

                                            
9 LABINOW ICZ Ed, In t roducción… Op.  Ci t .  pp.  245-298 



 44

t ipo de aprendizaje.  Por otra  parte,  debe considerarse  que  e l las 

const i tuyen un excelente ejemplo de lo que conviene hacer,  para 

mot ivar y condicionar otras muchas formas de aprendizaje escolar10.  

 

Sobre la base de estos antecedentes los niños son gra-

dualmente encauzados a entender y usar, cada vez con mayor 

precisión,  los símbolos del  lenguaje.  Estos deberán ser presentados, 

desde el  principio,  en muy var iados e interesantes contextos,  

re lacionándolos,  al  mismo t iempo, con diversas act ividades infanti les.  

Puede crearse en el  salón de clase "e l  Rincón de la lectura",  sur tido 

de equipo y mater iales atractivos que si rvan,  tanto para mot ivar el  

in terés como para ejerc i tar  las habi l idades fundamentales de ese 

aspecto del  desenvolvimiento intelectual .  

 

El  maestro deberá interveni r  con tacto y oportunidad para guiar 

la atención y la actividad de los niños hacia el  dominio de la lectura y 

la interpretación correcta de los símbolos,  al  mismo t iempo que los 

enseña a desplazar sus ojos en la forma adecuada, de izquierda a 

derecha y de arr iba a abajo.  La expresión oral  no será aquí  rutinaria, 

n i  tendrá por objeto la memorización,  s ino que se aprovechará para 

acrecentar  el  in terés y la comprensión del  niño en relación con los 

mater ia les y las actividades de la lectura.  Variando constantemente el  

contexto dentro del  cual  aparezcan las palabras,  en lugar de insisti r 

en la repet ición constante;  est imulando al  niño a que apl ique su 

intel igencia,  aun animándolo a t ratar de adivinar el  signi f i cado de los 

términos,  a veces aprovechando la expresión verbal  y destacando 

aisladamente las palabras y las let ras,  cuando lo considere con-

veniente,  en fin,  aprovechando todos los recursos a su alcance,  e l  

                                            
10 Ibíd.  pp.  255-260.  
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maestro podrá ayudar al  niño a hacer progresivamente las adecuadas 

di ferenciaciones,  al  mismo t iempo que aumenta su vocabulario11.  

 

Mot ivar  en los alumnos la lectura con propósi tos bien 

def in idos,  debe ser una preocupación constante de las escuelas, 

crear gustos y hábi tos adecuados,  el  deseo de leer  l ibros que t raten 

de temas diversos; todo esto es muchas veces más importante que 

t ratar  de corregi r deficiencias especí fi cas.  El  alumno debe interesarse 

por  leer  obras re creat ivas de indiscut ible valor l i terar io,  cívico y 

moral ,  así  como obras de divulgación con temas sociales técnicos y 

c ientí f i cos.  

 

Sin embargo,  e l  diagnóstico y e l  t ratamiento pedagógico de las 

def iciencias especí fi cas de la lectura,  es indispensable en muchos 

casos,  procurando descubri r  y  corregi r  los factores que impiden su 

desarro l lo,  principalmente defic iencias audi ti vas y visuales. 

Frecuentemente un obstáculo fáci l  de corregir  -por e jemplo,  un 

defecto visual  con el  uso de lentes-  es todo cuanto se interpone para 

el  progreso de la lectura.  

 

Todo cuanto rodea al  niño,  así como el  conjunto de sus 

act ividades comunes,  inf luyen,  de un modo o de otro,  sobre sus 

hábitos,  sus gustos y su progreso en la lectura.  Un hogar y su 

ambiente social  sin recursos y s in est ímulos adecuados,  no pueden 

condicionar gustos y hábi tos construct ivos de lectura. En cambio,  un 

medio social  y  un hogar con elevadas cual idades cul turales y 

morales,  que al  mismo t iempo permi tan la participación del  niño en 

diversas activ idades recreativas y constructivas,  en excursiones y 

v ia jes-predisponen para la lectura abundante y educativa.  
                                            
11 DE LA MORA Ledesm a José  G. ,  Psico logía del  Aprendizaje ,  Progreso,  
Méx i co,  1986,  pp.  19-46.  
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2.3.-La puesta en práctica del  “Rincón de Lectura”.  
 
 
 El  Plan y Programas de Estudio de Educación Primar ia de la 

Secretaria de Educación Públ ica contemplan a la Bibl ioteca de aula 

como una modal idad de un Rincón de Lectura,  al  paso de los años se 

ha ido transformando en Los Libros del  Rincón y hoy bajo e l  

Programa Nacional  de Lectura,  el  impulso de las Bibl iotecas de Aula.   

 

Y de lo cual  la bibl ioteca del  aula,  bajo la modal idad de 

“Rincón de Lectura”  o de cualquier  otra,  es una de las herramientas 

fundamentales para lograr  que el  salón  de clases brinde a los niños 

un ambiente lector  y al fabetizador.  Para lograr  sus objet ivos,  deben 

cuidarse t res aspectos básicos:  1)  La recopi lación de mater ial  escri to 

de uso común y de diversos  t ipos;  2)  la renovación constante de los 

mater ia les,  3)  el  acceso l ibre de los a lumnos a los materiales de 

lectura.  

 

Por lo que se supone que la f inal idad con la que nació  el  

“Rincón de lectura”  o pretendieron que naciera los que diseñaron la 

propuesta era que los alumnos deban de disponer diariamente de un 

t iempo mínimo, establecido especialmente,  dedicado al  uso l ibre y 

autónomo de la b ibl ioteca.   Se les debe dar también la posib i l idad de 

usar esta al  conclu ir  una actividad o en el  t iempo l ibre y de l levar los 

mater ia les a su domici l io ,  bajo normas asumidas por el  grupo.  

 

El  Estado concibe la producción y la presencia de acervos de 

cal idad que respondan a necesidades e intereses de la comunidad 

escolar  con condiciones indispensables para poder real izar los 

procesos de formación de lectores.  La const i tución y d istr ibución de 

acervos bibl iográficos escolares es uno de los logros más importantes 

de la educación en México,  pero a la vez su presencia no garantiza 



 47

que sean usados e incorporados en la cul tura escolar .  Por el lo,  la 

dotación de acervos debe concebirse sólo como una parte de la 

estrategia global  de promoción de la lectura.  

 

Hace exactamente 80 años,  Vasconcelos produjo lo que 

Enr ique Krauze ha l lamado “ la primera gran inundación de l ibros en 

nuestro país”,  cuando real izó las célebres ediciones en pasta verde 

de los clásicos.  Él  puso como meta el  establecer  a lo largo y ancho 

del  país la distr ibución de estos l ibros;  que eran l ibros a los que no 

se tenía acceso en ese tiempo.12 

 

 Esa pol ít i ca vasconcel ista,  de acercar los l ibros y las 

b ibl iotecas al  pueblo,  ha sido uno de los pi lares del  sistema educat ivo 

mexicano.  Una de las primeras inic iativas que respondieron a la 

necesidad de abastecer las aulas con l ibros distintos a los textos 

gratui tos dio lugar a la colección de Libros del  Rincón,  creada en 

1986 bajo la coordinación de la Unidad de Publ icaciones Educativas 

de la SEP. La colección incluye las ser ies Al  Sol  Sol i to,  Pasos de la 

Luna, Astrolabio, Espejo de Urania y Cometas Convidados. Desde su 

creación hasta el  año 2000 se repartieron a las primar ias públ icas 35 

t í tu los,  contando reimpresiones y nuevas ediciones,  de los cuales se 

alcanzaron a dist r ibui r  casi  45 mi l lones de ejemplares para los 

acervos bibl iotecarios de los planteles escolares13.   

 

Como ámbi to de organización,  el  antecedente inmediato del  

nuevo programa de lectura es e l  Programa Nacional  de 

Fortalecimiento de la Lectura y la Escr i tura en la Educación Básica 

(Pronalees),  in iciado en 1995 con la f inal idad de que los niños de 
                                            
12 KRAUZE Kle inbort  Enri que,  Caudi l los Cul turales en La Revolución 
Mexicana ,  S igl o  XXI ,  Méx i co,  1976,  p .  84.  
13 SERRANO Espeje l ,  Teof i l o ,  Nostalg ia de Aquel los T iempos ,  CONALITEG, 
Méx i co,  2004,  pp.  45-82,96.  
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pr imar ia adquir ieran la competencia básica de leer y escribir  en el  

curso de los pr imeros dos grados de este n ivel ,  que de tercero a 

sexto consol idaran y e jerci taran las competencias de lectura y 

escr i tura y que,  en secundaria,  se intensi f i cara dicho ejerc icio.  Ese 

programa tenía propósi tos de al fabet ización de poblaciones definidas. 

La operación del  Pronalees dio lugar a coordinaciones estatales del  

programa dependientes de la autoridad de educación públ ica en los 

estados.  Hasta ahora el  Pronalees ha s ido la instancia encargada de 

gest ionar el  programa de fomento a la lectura en el  ámbi to de la 

educación básica y de procesar su operación descentral i zada en las 

ent idades federativas.   

 

El  propósi to de fomentar la lectura por parte de los maestros 

t iene también antecedentes importantes,  principalmente el  Programa 

Nacional para la Actual ización Permanente de los Maestros de 

Educación Básica en Servicio (Pronap),  acordado entre la SEP y e l  

SNTE en 1994.14 

 

El  Plan y Programas de Estudio de 1994, hizo énfasis en los 

Rincones de lectura,   que alo largo de los úl t imos diez años ha 

evolucionado en Libros del  Rincón, Bibl ioteca de aula o Bibl ioteca de 

Clase,  y hoy rati f i cado por el  Programa Nacional  de Lectura.  

 

Cualquiera que sea su nombre,  los l ibros que se di funden en 

las escuelas primar ias aparte de los l ibros de texto,  carecen de una 

metodología de promoción pues en el  l ibro de texto gratui to las 

lecciones de enseñanza si  van controladas con un programa de 

estudio y con el  propio avance programát ico.  

 

                                            
14 www.sep . gob.mx 
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Pero en el  caso de los l ibros del  Rincón,  no existe un contro l  ni  

por parte del  docente o de las autor idades escolares,  es decir ,  si  

quiere el  docente los promueve y proporciona al  a lumno y s i  no 

quiere no.   

 

De ahí  la importancia de refuncional izar  el  Rincón de lectura.   

  

2.4.-Enfoque Constructivista e incitat ivo del  aprendizaje de la 
lecto-escritura.  

 

La idea de un enfoque construct ivis ta en la enseñanza 

aprendizaje de la lecto-escri tura ha permeado con fuerza en el  

magister io nacional .  El  planteamiento de base de este enfoque es que 

el  conocimiento del  alumno es una construcción propia que se va 

produciendo como resul tado de la interacción de su medio ambiente, 

y a l  mismo t iempo no es una copia de la real idad, s ino una 

construcción que se hace de la misma15.   

 

Esta construcción se produce a t ravés de los elementos que se 

dotan en  el  seno fami l iar  en un primer momento,  posteriormente se 

ampl ían conforme el  campo educacional  se acrecienta,  es deci r ,  uno 

de los espacios que definen esta construcción se concret iza en las 

pr imeras insti tuc iones educativas,  donde la representación inicial  de 

la información y de la actividad,  externa o interna define el  contexto 

social i zador .  

 

Esto ref iere que el  aprendizaje de alumnos de pr imar ia no es 

un asunto senci l lo  de t ransmisión,  internacional ización y acumulación 

                                            
15 COLL,  Cesar  y  SOLÉ,  I sabel ,  Los Profesores y la  Concepción 
Constructiv ista.  En  el  Construct iv ismo en  el  Au la.  8ª  ed i c i ón.  ESPASA,  
Barce lona,  España,  1998,   p.   7 .  
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de conocimientos, sino un proceso act ivo e inci tativo de parte del  

a lumno en ensamblar,  extender, restaurar e interpretar ,  y por lo tanto 

de construi r  conocimiento desde los recursos de la experiencia y la 

formación que recibe16.  

 

Por proceso activo de aprendizaje debemos de entender que 

en el  constructivismo existen dos t ipos de aprendizaje y que ambos 

son di ferentes en esencia pero al  momento de fusionarse se 

complementan el  uno al  otro,  este aprendizaje  es por recepción y por 

descubrimiento,   y  el  segundo tipo es por repetic ión signi f i cativa,  de 

ahí  precisamente que sea activo pues las actividades escolares que 

se le generen al  educando son las que def inirán la construcción de su 

pensamiento cada vez más objet ivo y c ient í f i co17.  

 

Se dice,  que es inci tat ivo,  porque el  docente de educación 

pr imar ia no solo debe de informar y proyectar  conocimientos,  sino 

que debe de estimular  cognit i vamente la razón del  alumno para que 

desarro l le por si  mismo la capacidad de indagación,  es deci r  debe 

inci tar  a pensar.  

 

Razón por la cual  la enseñanza de destrezas pobres ocasiona 

en el  alumno una idea i r real  del  conocimiento formal  que debe de 

adqui ri r  el  alumno para sus s iguientes construcciones.  El  

constructivismo permi te percibi r el  aprendizaje como una actividad 

socialmente si tuada y aumentada en contextos funcionales, 

s igni f i cat ivos y auténticos.  En donde el  docente ayuda al  desempeño 

del  alumno en la construcción de esa real idad y de ahí  su vi tal  

importancia.  
                                            
16 Ibíd .  p .  16.  
17 Cf r.  DÍAZ Bar r i ga Arceo F ri da-  HERNÁNDEZ Rojas Gerardo,  Estrateg ias 
Docentes para un  Aprendizaje Sign i ficat ivo-  Una in terpretación 
constructiv ista ,  2ª  Edi ci ón,  Mc Graw Hi l l ,  Méx i co,  2002.  
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La niña y el  niño construyen el  conocimiento mediante la 

interacción con el   mundo que lo rodea. En este proceso,  se siguen 

una serie de etapas que están relacionadas con las capacidades 

mentales que posee el  alumno para organizar la información que 

recibe del  medio.  Para Ausebel ,  durante los dos primeros años de 

v ida,  el  ser  humano inicia su conocimiento del  mundo por medio de la 

exper iencia sensorial  y  la actividad motriz.   

 

Entre los dos y nueve años de edad, aproximadamente,  los 

infantes se encuentran en la etapa preoperatoria;  su pensamiento es 

s imból ico,  es deci r ,  comienzan a generar  ideas y  solucionar 

problemas a t ravés de las representaciones mentales que se 

demuestran en el   lenguaje,  e l  juego s imból ico y la imi tación di ferida; 

en este proceso se le asigna un s igni f i cado a un símbolo.  El  símbolo 

más usado es la palabra hablada o escri ta,  ahí  el  papel  del  

aprendizaje signi f i cativo18.  

 

En el  proceso de interacción con el  medio social  y  f ísico,  el  

in fante recibe los estímulos,  los t ransforma mediante el  proceso de 

asimi lación,  los interpreta de acuerdo con sus  esquemas mentales y 

construye su concepción de mundo al  t ransformar las imágenes  

estáticas en imágenes activas por medio del  lenguaje,  el  juego,  e l  

d ibujo y la imi tación.  El   pensamiento del  alumno surge,  entonces,  a 

t ravés de la acción,  a parti r  de la cual  interioriza cier tas imágenes 

que posteriormente,  aprenderá que t ienen correspondencia con un 

nombre,  y de esa manera,  se orig ina el  lenguaje.  

 

,  " . . .para Piaget ,  el  lenguaje,  como instrumento de expresión y 

comunicación, es suscept ible de l legar a ser el  instrumento 

                                            
18 Ibíd .  p .  23.  
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pr ivi legiado del  pensamiento,  en especial  cuando el  niño va pasando 

del  pensamiento concreto al  abstracto"19 

 

Se habla de dos tipos de lenguaje:  privado (egocéntrico)  y 

social .  El  lenguaje privado está di r igido hacia sí  mismo, con el  f in  de 

que el  pequeño tenga control  de sus  acciones.  El  lenguaje social  

busca la comunicación con otros y se concreta con la aparición del  

d iálogo.  Conforme crece el  lenguaje,  evoluciona la construcción del  

espacio,  del  t iempo y  de la causal idad,  lo que contribuye a que el  

n iño y la niña ubiquen sus acciones en el  presente,  pasado o futuro,  y 

a la vez,  organicen sus relatos en una secuencia lógica.  

 

Desde esta perspectiva, el  lenguaje oral  del  in fante contribuirá 

a l  aprendizaje de la lengua escri ta en tanto sea uti l i zado como una 

forma de comunicación con el  medio social .   

 

Vigotsky considera que el  momento más s igni f i cativo en el  

desarro l lo del  niño y de la niña,  es cuando convergen el  lenguaje y la 

act ividad práctica,  pues inicialmente,  eran dos  l íneas de desarrol lo 

totalmente independientes,   

 

"en un momento dado se unen y el  lenguaje se vuelve 

racional  y e l  pensamiento verbal .  El  desarrol lo que hasta 

ahora era biológico se  vuelve socio histórico ya que por 

medio del  lenguaje racional,  la  sociedad inyecta en el  

individuo las signi f i caciones que ha elaborado en el  

t ranscurso de su historia"20  

 
                                            
19 VILLARREAL Margar i ta ,  El  Niño  y sus Primeros Años en  la  Escuela .  Méx i co,  
SEP,  1995.  p .  229.    
20 GARCÍA Gal i ndo A ldam a,  VIGOTSKY-  Para la  Construcción  de 
Competencias ,  IPAPSA,  Méx ico,  2001, p .67 
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Es otras palabras, en la apropiación de la lengua escri ta es 

fundamental  el  contexto sociocul tural  y  e l  uso funcional  que le dé el  

n iño al  lenguaje para comunicar s igni f i cados;  por tal  razón, es 

necesario que las educadoras,  los educadores y otros adul tos que 

interactúan con las niñas y los niños, promovamos en el los la 

capacidad comunicativa en todas sus formas, lo que les permi t i rá la 

social i zación de sus actos,  la integración con su cul tura y e l  

conocimiento del  mundo.  

 

Mediante el  lenguaje,  se accede al  conocimiento,  por eso,  es 

de v i tal  importancia que el  ser  humano se apropie de la lengua 

escr i ta;  pues se lee y se escribe para aprender y  conocer el  mundo. 

 

Aprender el  lenguaje es aprender a dar s igni f i cado,  aprender a 

darle sentido al  mundo; los estudiantes l legan a las aulas con una 

gran variedad de conocimientos,  que se const i tuyen en un excelente 

recurso  para construi r  nuevos aprendizajes a part i r  de acciones 

contextual izadas y s igni f i cativas que prepare el  docente.  En este 

contexto,  se respeta al  estudiante,  así  como su or igen y forma de  

hablar ,  y  se le estima en toda su divers idad.   

 

En este enfoque, el  niño y el  educador t ienen un papel 

protagónico,  ambos somos mediadores en los procesos de enseñanza 

y aprendizaje.  Como docentes debemos saber cómo se aprende, 

cómo se desarrol la el  lenguaje y cómo se promueven ambientes que 

est imulen el  aprendizaje;  debe estar  consciente de que el  aprendizaje 

es primero social  y luego individual ,  que la autonomía se construye, 

que la afectividad es el  motor  o freno del  desarrol lo,  que es  esencial  

e l  respeto hacia los estudiantes y que para que se dé el  aprendizaje,  

éste debe estar centrado en hechos re levantes y signi f i cativos.   
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Las educadoras y los educadores organizamos contextos  

sociales para que nuestros estudiantes compartan su t rabajo en 

forma oral  o escri ta,  observan el  juego y e l  t rabajo de  los infantes y 

comprenden que la acción y el  lenguaje que ut i l i zan las n iñas y los 

n iños son el  refle jo de su cul tura y,  en consecuencia,  es lo 

verdaderamente s igni f i cat ivo para el los.  

 

Desde este enfoque, la evaluación se consti tuye en una 

constante reflexión del  t rabajo real izado,  de los logros obtenidos y de 

las metas por alcanzar .  El  educador y la educadora  se convier ten en 

creadores de si tuaciones de aprendizaje y en investigadores de su 

práctica  pedagógica y son conocedores de la importancia de la 

participación de la fami l ia en el   desarrol lo de los procesos de 

aprendizaje del  alumno.  

 

En el  caso de esta investigación-acción,  rescato algunos de los 

obstáculos más representativos de la lecto-escri tura en el  apartado 

numeral  3.2 del  capí tulo t res.  

 

Para el lo,   es importante contar  con un ambiente al fabetizado, 

r i co en mater iales,  al  alcance de las niñas y  los niños,  que invi ten a 

la exploración y a la manipulación.  Además de las áreas de t rabajo 

que t radicionalmente t iene un aula de c lase de educación primar ia,  es 

importante organizar un "Rincón de lenguaje"  donde los niños puedan 

ut i l i zar  diversos medios para comunicarse.  En condiciones ideales,  en 

este espacio se ubican l ibros de cuentos,  de  conceptos,  de poesías, 

de r imas y l ibros elaborados por los mismos niños y n iñas,  láminas,  

t í teres,  juegos didácticos,  hojas blancas de di ferentes tamaños,  papel 

de construcción, sobres,  grapadora,  buzón, lápices,  marcadores, 

p izarras,  etiquetas de productos y letreros conocidos por los niños;  si  

es posible,  grabadora y audí fonos,  casetes  con juegos,  cuentos y 
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poesías grabadas,  y máquinas de escr ibir ,  entre otros mater iales que 

incent ivan el  desarrol lo de la expresión oral  y  escri ta. Es necesario 

que el  mater ial  y  las áreas estén rotu ladas por docentes o 

estudiantes.  

 

 Los mater iales de apoyo deben estar  en buen estado para que 

los infantes aprendan a cuidarlos y manipularlos adecuadamente; 

además, estos se deben cambiar  per iódicamente tomando en cuenta 

el  in terés y e l  uso que se les dé.   
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CAPITULO 3 
CONSTRUCCIÓN DE UN “RINCÓN DE LENGUAJE” 
 
3.1.-  Estructura y construcción de un “Rincón de Lenguaje”.  
 

La mot ivación que debe de exist i r  en un docente para fomentar 

las actividades de lectura y perfeccionamiento de los conocimientos 

gramát icos en alumnos de educación pr imar ia,  no sólo corresponden 

a una cuest ión pedagógica o educacional ,  más aún se s igni f i can por 

abundar en la trascendencia social  de los pueblos, al  l iberarlos del  

analfabetismo y su correlativo la ignorancia.  

 

De ta l  forma que es determinante para el  maestro de aula hacer 

un compromiso moral  y profesional  con los objet ivos de la enseñanza 

básica,  los cuales parten de la idea de proporcionar a los n iños 

conocimientos,  herramientas,  acti tudes,  valoraciones y disposiciones 

ét icas que les ayuden a participar de manera democrát ica y c ivi l i zada 

en su sociedad. 

 

En el  caso de esta exper iencia escolar ,  oriente mi  esfuerzo 

magister ial  en diseñar,  crear,  estructurar  y proyectar  las condiciones 

necesarias para convocar a mis a lumnos al  perfeccionamiento de las 

bases de lecto-escri tura,  partiendo del  supuesto en perfeccionar las 

act ividades de enseñanza aprendizaje,  durante el  Ciclo Escolar  2004-

2005, con alumnos que ya distinguían y ut i l i zaban la combinación de 

vocales,  let ras,  si labas,  palabras e incipientes oraciones.  

 

Por otro lado,   t radicionalmente en el  e jerc ic io educacional  en el  

sector  públ ico como en el  privado,  los mater iales de apoyo para la 

educación básica son simi lares,  entre los que se destacan;  el  l ibro de 

texto,  f i chero de actividades,  tangram,  l ibro del  maestro,  avance 

programát ico,  y los l ibros del  r incón (hoy Bibl ioteca de Aula) , 
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instrumentos que no son suficientes.  En ambos casos el  educador 

(públ ico o privado) de primar ia no tiene una supervisión o control  de 

los l ibros del  r incón,  donde se le f i scal ice o controle sobre el  uso que 

le da a esos l ibros. Si  quiere los promueve y s i  no los omi te para sólo 

quedarse con los trabajos de clase.  

 

En uno de los Tal leres Generales de Actual ización, que se 

real iza al  inicio de cada Ciclo Escolar ,  se nos pidió que entregáramos 

un plan de t rabajo del  cic lo escolar  que íbamos a impart i r y  que 

especi f i cáramos cuales eran las l íneas de t rabajo con las que 

guiar íamos ta les acciones.  

 

Poster ior  a la entrega de mi  Plan de Trabajo Anual ,  sol ici te al  

d i rector escolar la autorización de real izar  una junta con Padres de 

Fami l ia,  donde expuse la importancia ¿del  porque? sus hi jos deberían 

de perfeccionar su proceso de lecto-escr i tura, así mismo expl iqué la 

propuesta de trabajo para ese c iclo escolar  y sol ici te su apoyo en 

cuanto a las actividades que habrían de real izarse.  Al  celebrarse la 

reunión de padres de fami l ia y exponer les la actividad, en general  no 

hubo discenso alguno, pues les exprese que no lo v ieran como un 

gasto,  sino como una invers ión.  

 

No  obstante,  es preciso mani festar  que me i lustre sobre como 

programar una actividad en el  e jerc icio de la práctica docente,  el  

pr imer paso de planear es saber que es una c lase.  Por c lase escolar 

debemos entender que es el  ar te de comunicar a otros los 

conocimientos que no poseen. Para enseñar con éxi to,  no es 

suf iciente que el  maestro sea instru ido,  es necesario, además que 

sepa cómo lograr  que los alumnos saquen provecho de su propia 
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instrucción;  es preciso que encuentre y ponga en práctica los medios 

adecuados para faci l i tar  esta construcción de conocimientos21.  

 

Para planear una clase es necesario saber que es planear,  y  por 

p lan debemos de entender que es el  conjunto coordinado de metas,  

d i rectr ices,  acciones y d isposiciones que, relacionadas con las 

estrategias y tácticas requeridas para el  desarrol lo de una 

determinada estructura se instrumenta un proceso de enseñanza-

aprendizaje para alcanzar  objet ivos predeterminados22.   

 

Por planeación escolar  se entiende que es la selección de 

mis iones y objet ivos,  metas y sus elementos o medios de control , así 

mismo es un s istema ut i l i zado para obtener una visión futuris ta de 

¿hacia donde va la insti tución?,  ¿cual  es su mis ión? ¿Sus objet ivos y 

metas?;  establece métodos y procedimientos para desarrol lar  p lanes, 

programas y proyectos23.  

 

No obstante que la mayoría de los docentes confundimos a la 

p laneación con la programación,  y es que la programación escolar  se 

def ine como un conjunto de acciones especí fi cas,  ordenadas 

secuencialmente en el  t iempo, para obtener resul tados 

preestablecidos en relación a la e laboración de un proyecto o a la 

construcción de una real idad.  El  programa const i tuye la parte 

instrumental  de un plan y obedece a los l ineamientos y disposic iones 

del  mismo 24.  

 

                                            
21 Labinowicz  Ed. ,  In t roducción  a Piaget -… Op.  Ci t ,  pp.19-51.  
22 Ibíd.  pp.  154-165.  
23 Cf r.  PARDO Mar ia  de l  Carm en,  La Modern ización  Educat iva en  México ,  
INAP-  E l  Colegio De Méx i co,   2000,  pp.  43-70.   
24 Ibíd.  pp.78-84.  
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Lo anterior  nos i lustra que para elaborar  un plan se necesi ta 

saber cual  es el  f in  o la meta que se t iene contemplada l legar,-  lo  

cual  ya ha sido precisada en los anteriores apartados- e l  t iempo de 

operación,  la forma de ejecución y la evaluación.   

 

Al  considerar la importancia que tiene el  profundizar sobre la 

formación académica de niños con inconvenientes de enseñanza en 

la forma de f i jar  sus conocimientos pr imar ios f rente a la complejidad 

de los grados inmediatos de instrucción,  diseñe una estrategia de 

enseñanza-aprendizaje a t ravés de tres l íneas de acción.  

 

a) Funcional idad de la Bibl ioteca de Aula;  

b) Creación del  “Rincón del  Lenguaje”  ,  y  e l  

c) Aula de “Grandes Escri tores”.  

 

La primera fue darle la debida importancia al  papel  que juega el  

Rincón de Lectura, en el  aula de c lases,  como instrumento de 

est imulación del  lenguaje y su repercusión en los procesos cognit i vos 

del  a lumno.  

 

En ta l  e jerc icio,  real icé la reestructuración de la bibl ioteca de 

aula,  ordenando, clasi f i cando y orientando al  niño sobre los t ipos de 

géneros l i terarios (prosa,  cuentos y poesía)  así  mismo puntual ice su 

estructura (aventura,  ciencia f i cción y terror) .  

 

Poster ior  a la clasi f i cación de los l ibros,  deseche el  anaquel  de 

plástico que otorga la SEP, para colocar  los l ibros,  pues a mi  

consideración se me hizo gr is y vacío,  nada mot ivador para la 

psicología de un alumno de pr imar ia donde la diversidad de colores 

juega un papel  determinante al  estimular  los procesos cogni ti vos.  
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Con ayuda de los mismos alumnos conseguimos cajas de 

madera,  las cuales pintamos con pintura viníl i ca de di ferente color . 

Previamente les había indicado a mis a lumnos que cada una de las 

cajas de madera era un cofre de tesoros,  y que cada uno de el los 

estaba a cargo de ese cofre,  al  f inal  del  cic lo escolar  habría que 

entregarla para la evaluación,  ese cofre debería de estar  posicionado 

en la parte posterior  del  aula.  

 

Espacio que conoceríamos como el  “Rincón del  Lenguaje” ,  los 

l ibros de la Bibl ioteca de Aula,  los forre de acuerdo a su categoría 

con diversos mater iales,  por e jemplo,  los l ibros de Ciencia Ficc ión, 

los forre con tela t ipo mezcl i l la ,  otros con hojas de maíz,   otros con 

hojas de árboles enmicadas. . .  entre otros mater ia les,  la f inal idad que 

me or iento a real izar  esta actividad se debió a incent ivar  al  a lumno a  

que no viera el  t i tulo,  de la obra,  la portada o el  tema de la misma,  

generando en el  alumno cur iosidad por el  contenido.   

 

Como lo he mencionado en el  capí tu lo uno de este documento  

de investigación-acción,  el  grupo de alumnos de Tercer Grado, del  

Ciclo Escolar  2004-2005, estuvo conformado por 18 alumnos,  de tal  

forma que me permi t ió distr ibui r  los l ibros de forma equi tativa.  

 

Cabe precisar que no repartí  arbi t rar iamente los l ibros,  pues los 

puse en el  escri torio y al  pase de l i s ta les indique a cada uno de el los 

que escogieran dos del  montón.  De esa forma el los el igieron los que 

les l lamaban la atención,  en ese momento les indique que no había 

cambios,  que estaban en custodia y guarda de ese l ibro y había que 

leerlos.  

 

Por ninguna razón,  indique que se trataba de una evaluación, 

más aún les incentive que se t rataba de un reto,  de una competencia 
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de ¿Quién era me jor?,  la dinámica de seguimiento de la lectura se 

c i f ró en el  d iseño de un formato escolar .   

 

Al  in ter ior  de la planeación que real icé se esbozó un mecanismo 

de contro l  como lo es el  formato s iguiente:  

 

 

Este formato debería de cumpl ir  un f in,  saber que l ibro estaba 

leyendo el  alumno, cuanto leía de forma diaria,  que aprendía de la 

lectura,  cuales eran sus expectativas de la obra.  

 

 Al  momento de proporcionarles los l ibros a los alumnos,  

puntual icé en indicar a mis a lumnos que no se t rataba de que leyeran 

por leer,  ni  que tampoco habrían de descuidar sus demás 

asignaturas.  Se t rataba de que leyeran pr imero un día dos hojas,  a l  

s iguiente t res,  al  posterior  cuatro, y después c inco,  y otra vez 

empezar con dos,  así  hasta cumpl i r  el  ciclo.   

 

 De esta manera no se obl igaba al  alumno a una lectura tediosa 

y pesada, sino que se discipl inaba su carácter  l i terario.  

 

Como segunda estrategia de trabajo real icé la modi fi cación de 

una fracción del  aula para destinar un espacio especí fi co para la 

 

FICHA DE CONTROL DE LECTURA 
Fecha_______

N.L.  Nombre del 
a lumno 

Avance de 
lectura  

Nº  Págs.  

Reflex ión 
escrita  

Expone 
ora lmente sus 
comentar ios 

Firma del 
Padre de 

fami l ia  
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creación del  “Rincón de Lenguaje” ,  en el  que se albergar ían las cajas 

de madera con los l ibros del  alumno, con todas y cada una de las 

act ividades que habríamos de real izar .  

 

La modi fi cación,  consistió en crear un escenario didáctico en el  

que una contra esquina del  aula, fue decorada bajo una óptica 

d idáct ica,  es deci r  ambas paredes fueron forradas con papel América 

para darle un fondo claro pero vistoso,  asimismo con papel  peyón 

pintado con gis de varios colores se dibujo un gran paisaje natural  

s imulando un gran mural .  

 

En este fondo se coloco un árbol  con f rondosas ramas de papel 

crepe,  en cada una de las ramas del  gran árbol  se instaló el  nombre 

de mis a lumnos seguido de una t i ra métr ica de papel  que se 

denomino el  “ l ibrometro” .  

 

Este instrumento didáctico s irvió para incentivar  y medi r  el  

ánimo de participación por alumno, en cada una de las rayi tas que 

tenia se ponían los avances de lectura,  frases,  d ibujos,  e jerc icios… 

entre otras actividades.  

 

Poster ior  a la real ización del  mural ,  sol ici té a mis alumnos una 

f razada de 50 Cm. X 50 Cm. t ipo fomí de un color  fuer te,  los uní  e 

h ice una ampl ia al fombra,  sobre el las coloqué los cofres de mis 

a lumnos.   

 

En algunas ocasiones que se l levaban a cabo las actividades de 

lenguaje les indicaba a mis alumnos que se qui taran los zapatos y se 

tendieran sobre las te las y se pusieran a leer,  de esa forma dentro 

del  espacio del  “Rincón de Lenguaje” ,  se creaba una atmósfera 

cómoda y estét icamente placentera.  
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Al  principio los infantes,  presentaron discipl ina y mal t rato al  

“Rincón del  Lenguaje” ,  no obstante a l  poner sanciones,  como la 

suspensión de las actividades o la del  alumno indiscipl inado o ci tar  al  

padre de fami l ia poco a poco los niños fueron entendiendo que el  

espacio era un lugar especial  e importante para e l  grupo,  en alguna 

ocasiones cedía un poco y permi t ía que guardaran objetos personales 

en los cofres.  

 

El  impacto que sufrió el  “Rincón de Lenguaje” ,  con los demás 

integrantes del  Colegio Pestalozzi ,  fue de innovación y aceptación, 

los alumnos de otros grupos expresaron en conjunto la real ización de 

estos espacios en sus aulas,  pero desafor tunadamente no se l levaran 

a cabo,  de igual  forma las apreciaciones que hicieron los d irectivos 

de la escuela en cuanto al  proyecto,  fueron posi t i vas y de estimulo 

hacia mi  persona. 

 

Importante es destacar,  que la real ización de este espacio no se 

t ratar ía de un espacio s imból ico  que fuera inúti l , en el  que sólo se 

api laran l ibros, recortes y escri tos personales, más aún se trato en 

todo momento de t ransmi t i r  la  idea de tener una bibl ioteca part icular 

o de que desarrol laran el  hábi to de crear un  “Rincón de Lenguaje”  en 

sus casas.  Pues al  generar modelos de organización y discipl ina en 

las innovaciones de estudio desde la escuela,  se incentiva en el  

a lumno la oportunidad de que crezca moralmente,  en consecuencia 

tendrá sentimientos de pertenencia.  

 

Expl ique a mis a lumnos,  que nuestro “Rincón” cumpl ía un 

encargo importante y  se t rataba de un espacio como el  de una casa 

con su sala, cocina o habitación,  y  estos espacios también cumpl ían 

una mis ión,  por lo que el  r incón contr ibui r ía al  reforzamiento de los 
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conocimientos de español ,  y  otras áreas como la de conocimientos 

del  medio.    

 

La tercera estrategia de reforzamiento del  “Rincón de 

Lenguaje” ,   fue la idea de un Tal ler  de lengua,  denominado un “Aula 

de Grandes Escri tores” ,  el  cual  consistió en organizar un plan de 

t rabajo con actividades de escri tura. Para el lo me val í  de estructurar 

un programa de act iv idades didáct icas de reforzamiento de la 

asignatura de español ,  en la cual  no se abandonaran las act ividades 

del  Plan y Programas de Estudio,  s ino que fueran sesiones propias 

del  “Rincón de Lenguaje”  y que se proyectaran como act ividades 

cot idianas del  aula.  

 

De ta l  forma que la planeación de guía para este tal ler  de 

lengua, la estr ibe en un formato de operación diaria,  y  del  cual  

expongo dos ejemplos además de enumerar algunas de las 

act ividades real izadas:  

 

 

TALLER DE LENGUA 
AULA GRANDES ESCRITORES 

Objet ivo:  _ Repaso.                                    Fecha: _____________.  

ACTIVIDAD  Enseñar a los alumnos la identi f i cación de vocales, 

letras,  si labas,  vocablos,  palabras y oraciones a 

t ravés de musical izar,  los t imbres.  

DESCRIPCIÓN  Por e jemplo:  la canción del  al fabeto.   

         Señalar  que hicieran lo mismo con el  nombre 

de las letras en los anuncios de la cal le y de las 

t iendas y en los l ibros y revistas.  

          Uti l i ce el  énfasis del  primer sonido de 
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diversas palabras,  por e jemplo ("m-m-mapa") .  

Poster iormente lo mismo con el  ú l t imo sonido 

("corazón-n-n").  Pidiéndole  al  niño que repi t iera lo 

mismo después de mi  

RECURSOS  L ibreta de Español ,  Revistas,  Periódicos… etc.   

SESIONES   1 

 

En esta actividad,  logré la identi f i cación de los vicios prosódicos 

en el  alumno, así  como los procesamientos visuales.  

 

TALLER DE LENGUA 
AULA GRANDES ESCRITORES 

Objet ivo:  Repaso.                                    Fecha:             .                  

ACTIVIDAD  Est imular  al  niño a escribi r  los nombres de sus 

fami l iares,  (Abuelos,  papá,  mamá, hermanos,  t íos,  

vecinos y amigos) así  mismo se  hizo con el  nombre 

de su cal le,  avenida,  barrio, colonia, pueblo y 

munic ipio.  

DESCRIPCIÓN  La actividad se real izo en hojas tamaño carta 

donde les pedí ,  que recortaran cada let ra del  

nombre,  t razando una l ínea bajo cada let ra 

recortada para que el  niño supiera en donde se 

empieza y termina,  y luego ayudé al  n iño a colocar 

las letras para que escribiera e l  nombre 

correctamente.  

 

RECURSOS  T i jeras,  Hojas Blancas,  pegamento,  crayones.  

SESIONES  1 
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La real ización de esta d inámica me or iento en los procesos de 

social i zación del  medio y el  e jerc icio de la verbal ización,  además de 

reforzar  las actividades f ísicas.  

 

TALLER DE LENGUA 

AULA GRANDES ESCRITORES 
ACTIVIDADES 

Objet ivo:  Repaso.                                 Fecha:             .           

 Pract iqué con el  niño el  conteo del  1 al  20,  pero de forma 

inversa es deci r  20,  19,  18,  17,  16,  15,  14,  13 y así  sucesivamente.  

Recomendando que al  momento de que los nombraran los 

escr ibieran en orden correcto,  1,  2,  3,  4,  5…etc.  

 Leí   un cuento en voz al ta y sol ici te al  niño que hiciera un 

dibujo sobre el  cuento,  para saber si  lo  que escuchaban concordaba 

con lo que entendían.  Especi f ique pacientemente al  niño que 

expl icara lo que pasaba en el  dibujo.   

 Enfat icé en las actividades de local ización de palabras que 

indican posición.  Preguntándole al  n iño cosas como "¿Qué hay 

arriba/abajo/a l  costado/debajo de la si l la?”.  

 Señalé e hice que el  niño dibujara formas (cuadrado,  ci rculo,  

t r iángulo) ,  tamaños (grande, más grande, enorme, pequeño, más 

pequeño, diminuto,  etc.)  y  que use colores,  para su distinc ión.  

Entre otras…….

 

 

Por otro lado,  las activ idades de desfragmentación de palabras,  

me permi t ieron apl icar las siguientes acciones, de maduración visual  

y f ís ica:  
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ARTICULACIÓN DEL HABLA 

 

 Con la uti l i zación de mater ial  compuesto por:  Fichas 

bibl iográficas con dibujos y nombres mal  escri tos de los 

s iguientes elementos:  casa,  mesa, n iño,  s i l la ,  leche,  lápiz,  bolso, 

puerta,  ventana,  plancha,  c lavo,  t res, brocha,  carro,  burro.  Mostré 

a l  niño cada lámina y p idiéndole que digiera cómo se l lama lo que 

hay en el las,  una a la vez. Observé cómo pronunciaba y escr ibía 

los errores,  en una hoja de valoración.  Por e jemplo:  « cambia la r r 

por  l  ».  

  

MEMORIA DE DÍGITOS 

 Con una l i s ta de números,  d i  instrucciones al  n iño de 

memorizar series de números y las pronunciara aparte,  despacio, 

en forma c lara y sin repeti r le, en el  orden:  

3 -  8  

5 -  2 - 6 -  9  

4 – 1  

3 -  5 - 1  

  

CATEGORIZACIÓN SEMÁNTICA 

 Con una l i s ta de palabras. ,  sol ici té al  alumno que me dig iera 

qué signi f i ca cada palabra,  según las s iguientes preguntas:  

-  ¿Qué es una vaca? 

-  ¿Qué es un cabal lo? 

-  ¿Qué es un taco? (u otro al imento)  

-  ¿Qué es un autobús? 

-  ¿Qué es una camisa? 
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Lo que dió como resul tado fueron las palabras aportadas por los 

n iños,  en la enseñanza de  varios campos semánt icos sobre el  tema 

de los animales.  

  

 

Animales:  gato,  perro, cabal lo, vaca, pato,  víbora,  elefante,  león 

t igre.   

Lo que comen: pasto,  lechuga, bichi tos,  carne,  comida para 

perro.  

Donde vive:  en mi  casa,  en la selva,  en el  agua, en África,  en el  

zoológico.  

Domést icos:  gato,  perro, tor tuga,  pescadi tos.   

De granja:  vaca,  cabra,  cabal lo,  chancho, chivo,  gal l ina,  pato.   

Salvajes:  e lefante, león,  t igre.   

Como hablan:  guau, cocorocó,  muuuuu, beeeee  

Que hacen: cuida la casa,  pone huevos,  da leche,  duerme, l leva 

de paseo.  

Anécdotas:  tuvo gati tos, se mur ió,  perri to nuevo.   

 

Calif iqué bien ,  cuando el  niño respondía respectivamente de la 

s iguiente manera:  es un animal ;  es un animal ;  es una comida;  

es un carro;  es ropa.  

Calif iqué regular ,  cuando el  niño respondía respectivamente de 

la siguiente manera:  da leche;  da pata (o para montar) ;  para 

comer;  para i rse (o para montar) ;  para ponerse.  

Calif iqué mal ,  cuando el  n iño respondía respectivamente de la 

s iguiente manera:  una vaca;  un cabal lo;  una arepa;  un bus;  una 

camisa.  

 

Las act ividades de lectura las afi rme  con cada una de las 

act ividades de comprensión al  indicar les al  a lumno que con sus 
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palabras redactaran en media hoja las consideraciones,  reflexiones o 

incomodidades de lo que habían leído,  de esta manera se exhortaba a 

construi r  un esquema de escr i tura razonado por el  propio alumno. Las 

descripciones orales de lugares,  narraciones de la vivienda,  relatos 

de la cal le jugaron un primer e inmenso campo de lo l i terario.  

 

 

3.2.-   Consideraciones educativas en torno a  los obstáculos de 
enseñanza-aprendizaje de la lecto-escritura.  

 

Hablar  y escr ibi r  son dos habi l idades complejas en el  medio de 

las habi l idades l ingüísticas.  Expresarse verbalmente,  oral  o por 

escr i to,  es una condición con la que no nace el  ser   humano. La 

lectura y la escri tura son dos habi l idades complejas e imprescindibles 

para la adquisición  de las demás act ividades de la escuela.   

 

 Un alumno que cambia fonemas en el  habla o que tiene 

problemas en lo que corresponde a grafema-fonema, parece sugerir  

a l  padre de famil ia y a l  docente que existe una deficiencia en la 

formación pedagógica.  

 

 De ta l  forma que al  in terior  del  proceso educativo de la lecto-

escr i tura, se pueden local izar  dos perspectivas adversas de 

aprendizaje las de enseñanza y  las fís icas.   

 

En las de enseñanza, conocemos que  muchas def ic iencias están 

enraizadas en la propia pedagogía,  pues muchos de los profesionales 

de la educación,  aunque tengamos una formación académica de 

ampl ia expectativa, tenemos def iciencias de integración y pertenencia  

hacia el  magisterio de la escuela primar ia.  Pues en las escuelas,  a 
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veces ocurre, una mala instrucción de la enseñanza  de lectura y 

escr i tura.  

 

Un profesor de educación primar ia que expresa verbalmente o  

de forma escr i ta que una vocal  es una letra o que no sabe separar, 

en una palabra,  la cantidad de fonemas y  let ras,  seguramente no 

consegui rá suministrar una enseñanza sistemát ica segura y 

coherente.  El  n iño,  c ier tamente,  tendrá di f i cul tades en identi f i car , 

deletrear  y constru ir  algunas palabras.  Las vocales son los sonidos 

del  habla.  No son letras.  Las vocales son fonemas,  o sea,  unidades 

sonoras distintivas de la palabra.  Tienen haber con la lectura.  Sin ese 

entendimiento no hay como impart i r  una enseñanza.  

 

Uno de los principales obstáculos a los que se enfrenta el  

a lumno en su formación lecto-escr i tora es la decodi fi cación del  

símbolo,  fase importante en la lectura,  y la cual  se presenta como un  

elemento cogni ti vo del  alumno en la que interpreta,  memoriza y uti l i za 

a t ravés de la enseñanza-aprendizaje en el  colegio.  

 

En el  caso de los alumnos del  Colegio Pestalozzi ,  el  t ipo de 

di f i cul tades más comunes que tuvieron en mater ia de escri tura y 

correlativo a la lectura de sus ejerc ic ios,  radicó en el  empleo de la 

hache (H),  de la let ra be (b)  y de la uve (v) ,  de la ce (c) ,  ese (s),  y 

zeta (z),  de la el le o doble ele ( l l ) ,   de la y griega (y) ;  de la ge (g)  y 

de la jota ( j) .  

 

Este t ipo de problemas son propios de todos los infantes de 

preescolar  hasta en algunas ocasiones en nivel  superior,  pero la 

d i ferencia estr iba en la extensión  del  problema entre los alumnos y 

la intensidad con que se presenta en cada uno de el los.  Aunada a las 

insuficiencias anteriores,  se presenta,  con relativa f recuencia la 
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tendencia a uti l i zar las combinaciones s i lábicas,  como es el  e jemplo: 

de wi  por güi ,  ere por ( rr )  en caro por carro.  

 

Para la exper iencia que expongo en este documento,  los 

obstáculos también se hacen evidentes en el  escenario de 

t ransmisión del  conocimiento,  al  mecanizar la clase,  el  tono monótono 

y cansado adoptado en la lectura en voz al ta del  l ibro de texto 

gratui to,  al  leer  por leer .  

 

Paralelamente,  los obstáculos f ísicos,  mul t ipl i can la adversidad 

de enseñanza-aprendizaje en los alumnos.  Detectar  si  un alumno 

t iene problemas no es una tarea fáci l ,  más aún s i  los padres de 

fami l ia no la hacen mani fiesta.  

 

En la mayoría de las ocasiones la escuela y el  docente todavía 

no responde eficazmente a los desaf íos de t rabajar ,  con las 

necesidades educativas de los niños con def iciencias de aprendizaje,  

especialmente las que se refieren con las di f i cul tades del  lenguaje 

como la dislexia, dislal ia,  disgrafía,  disor tografia,  grafoespasmo… 

entre otras.   

 

Las mani festaciones de este t ipo de t rastornos, dependen de 

una diversidad de ci rcunstancias u acontecimientos,  no obstante la 

gravedad depende de la intensidad del  t rastorno y de la edad del  

n iño,  pues conforme avanza el  problema puede l legar a afectar 

funciones relacionadas con la memoria,  el  vocabulario,  las áreas 

motr ices y e l  habla,  en el  caso de la educación primar ia los síntomas 

mas evidentes son:  la conversión de letras,  números y palabras; 

d i f i cul tad para conectar  let ras y sonidos;  comprensión lectora pobre e 

imposibi l idad de escribi r  los pensamientos y organizar los además 

t ienen una gramát ica y or tograf ía defic ientes.    
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Es pert inente mani festar  que la local ización de estos problemas, 

no debe de confundi rse con otros tipo de problemas como retraso 

mental ,  aut ismo, problemas de audición,  v isión o emocionales,  al ta de 

mot ivación o t rastorno por défic i t  de atención con hiperactividad.  

 

Leer y escribi r se complementan,  pero no son habi l idades de 

niveles homogéneos.  Hablar  bien no es garantía de una buena 

escr i tura.  Escribir  b ien tampoco garantiza una buena lectura. 

Preguntas como “¿Qué ocurre con la escri tura después de un 

dictado?” deben ser parte del  centro de interés educativo y 

preocupación fami l iar  de los padres. En un lenguaje común, enseñar 

para la vida es enseñar a pescar y no l imi tarse a regalar  el  pescado: 

es enseñar a aprender a aprender.  

 

El  s igni f i cado de aprender debe por lo tanto ser vis to como una  

asimi lación activa.  Aprender de tal  modo que,  en la úl t ima etapa de 

educación básica,  los alumnos tengan un desempeño ef iciente o 

sat is factorio a la hora de leer un l ibro o de escrib ir  un texto.  

 

3.3.-Evaluación de la Experiencia.  

 

El  proceso de valoración en la local ización de los obstáculos, 

que existen en el  proceso de asimi lación de la lecto-escri tura,  bajo la 

refuncional ización del  “Rincón de Lectura” , y  la actividad del  “Rincón 

de Lenguaje”  lo estructuré en apartados,  los cuales se enl is tan:  

 

1) El  seguimiento de lectura a través del  “ l ibrometro” ;  

2) Formato de estructura episódica;  

3) Fichas de control  de escr i tura;  

4) Libreta de español ,  y  

5) La valoración personal  
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Al  poner en práctica e l  “Rincón del  Lenguaje” ,  él  alumno abordó 

la lectura conforme las c lases de  español  se impart ía,  el  sol ici tarle a 

uno sólo de los alumnos de todo el  grupo la lectura del  l ibro sobre la 

a l fombra contagio el  animo y part icipación de los demás, lo que me 

resto por hacer fue i r  l levando el  seguimiento de sus ref lexiones y 

colocarlas sobre el  “ l ibrometro” .  Está acción ocasiono entusiasmo y 

compet i t i vidad.   

   

Otra de las técnicas de control  y  seguimiento, fue a t ravés de 

pedir les que por medio activ idades de exposición oral  nos expl icaran 

las imágenes que construyeron al  momento de real izar  la lectura,  la 

idea central  es que describieran colores,  formas,  ambientes… entre 

otros aspectos,  de igual  forma pasaron a ser parte del  mural .   

 

Por cada l ibro leído por el  alumno se preparo una nota que me 

hacia explorar  y evidenciar ,  si  realmente estaban leyendo, la nota es 

la siguiente:  

 

 
ESTRUCTURA EPISÓDICA 

Titulo del  l ibro:   

Personajes  
Principales: 

Secundarios: 

  

Tipo de Paisaje:   

Problema o 
actividad:  

 

Acción y trama:  

Resolución:  

    

De esta manera tenía un escenario más esclarecedor de que el  

a lumno no estuviera simulando la activ idad lectora.  
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Por mi  parte durante cada una de los seguimientos y control  de 

las actividades expuse,  como med ida de control  personal , dejar 

intencionalmente la independencia lectora de mis a lumnos,  no fal taba 

el  alumno que me preguntara los pormenores (palabras que no 

conocía)  por lo que entendí  que el   maestro s i rve como modelo del  

cual  aprender,  por el lo es importante que mis intervenciones 

mantengan el  signi f i cado central  de la emisión del  niño y lo oriente a 

t ravés de algunas estrategias discursivas y l ingüísticas,  por e jemplo:  

 

 Promover la discusión.   

 Reestructurar  el  relato modi f i cando.  

 Aclarar  la información  

 Mot ivar  para que cont inúe su participación.  

 Aprobar lo que el  n iño dice,  si  esta en lo correcto.  

 Abr i r el  in tercambio comunicativo entre compañeros.   

 Expl ici tar  e l  inic io y la cont inuidad de la activ idad.   

 Aprovechar el  conocimiento de los niños.   

 Integrar  la información en su secuencia temporal .   

 Incentivar  y dar pie para que el  niño cont inúe,  explorando su 

mundo l i teral .   

 Habi l i tar  los turnos de part icipación.  

 Indagar y legi t imar saberes,  innatos.  

 Corroborar  la comprensión.   

 Dar pistas y completar  la emisión del  n iño.   

 In iciar ,  suspender y esperar que el  otro complete.  

 Pedi r que expl ici te la información por medio de preguntas 

precisas.   

 Preguntar para ordenar la continuación de la narración.   

 Repet i r  y  sintet izar  la secuencia.   

 Reformular  el  enunciado más cercano a la oral idad formal .   

 Retomar,  ordenar,  completar  e integrar  la información.   
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 Expandi r  la  resolución del  relato,  si  es conveniente.   

 

De esta forma tuve presente que las t ramas son abier tas, 

móvi les,  habi l i tan múl tiples caminos, no tienen l ími tes,  pueden surgi r 

innumerables correlatos,  se l lenan de s igni f i caciones y relaciones.  

 

Por ul t imo las actividades propias de la asignatura como la 

revisión de tareas y t rabajos en c lase fueron determinantes.  
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Conclusiones  
 

Después de algunos años de formación docente en el  nivel  de 

Educación Primar ia,  he podido observar que no es f recuente entre los 

a lumnos leer  por divers ión,  entretenimiento ni ,  mucho menos,  como 

una manera usual  o cotidiana de al legarse información y 

conocimiento.  

 

Por tanto,  a manera de conclusión considero que una buena 

parte del  l lamado f racaso escolar  lector ,  podría evi tarse o 

subsanarse,  s i  los estudiantes se acostumbraran a leer  cualquier  t ipo 

de escri tos,  desde los meramente recreativos como las revistas de 

deportes para los muchachos o las novel i tas románt icas para las 

n iñas,  hasta l ibros verdaderamente ser ios y de importancia cul tural .  

 

Al  reflexionar,  ¿Por qué los alumnos de primar ia no comprenden 

lo que leen? y ¿qué acciones puede emprender e l  docente para 

superar  este problema? Se descubre que,  cada vez que se levanta a 

leer  en voz al ta a cualquier  a lumno, éste tartamudea, no respeta los 

s ignos or tográficos,  pronuncia mal  o cambia las palabras del  texto. 

Aún en el  terreno magisterial ,  he observado en mis compañeros 

def iciencias de lectura y comprensión que redundan en una baja 

proyección académica.  Pudiera ser que la escuela en general ,  no sólo 

la mexicana,  es una insti tución sumamente conservadora regida por 

pr incipios y métodos donde la lectura recreativa o la lectura a secas 

aún no se concibe como una parte normal  del  curr ículum. 

 

Y es que los alumnos de nuestro país,  sólo leen en la escuela 

porque en su casa no tienen esa costumbre,  además no existen 

centros de lectura infanti l  que mot iven a los niños,  Los textos 

escolares al  alcance de los n iños en ciudades pequeñas de la 
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provincia mexicana son obsoletos y fuera de la real idad,  por tanto,  la 

mayoría de los niños leen historietas baratas,  cuyo nivel  cul tural  y 

educativo es por lo general  muy bajo.  

 

Concluyo que es importante comprender y valorar  las acti tudes 

de los profesores f rente a la lectura:  ¿Nos gusta leer fuera de las 

obl igaciones profesionales?;  ¿Creemos en el  valor  educativo del  l ibro 

para los niños?; ¿Encontramos importante la lectura recreativa 

infanti l? El  entusiasmo o  la carencia de estos valores por parte de 

nosotros los profesores es una pieza clave en un proyecto de 

promoción de lectura,  pues sin el lo y su colaboración es impensable 

cualquier  progreso.  

 

Para empezar,  los maestros debemos convencernos de que 

cualquier  n iño es capaz de aprender cualquier  cosa y de que el  niño, 

por muy joven que sea tanto en primar ia como en secundaria,  ya sabe 

una gran cantidad de cosas y posee numerosas habi l idades que no se 

le reconocen. Es vi tal  poner a leer a los chicos en el  aula pues en su 

casa lo más fáci l  es prender la te levisión o ver una pel ícula aunque, 

no debemos negar las posibi l idades mot ivadoras de los medios 

audiovisuales o electrónicos pues,  en muchas ocasiones una pel ícula 

o programa de te levisión interesante hace que algunos muchachos 

busquen l ibros para profundizar en el  conocimiento de algún tema 

que les ha inquietado.   

 

En suma el  rescate de esta exper iencia docente,  enfatiza que 

no basta que exista la me jor  inf raestructura insti tucional  con respecto  

a la educación de nivel  primar ia,  sino que el  objet ivo central  es que el  

docente este compromet ido con su formación,  vocación y obl igación 

magister ial .  Puesto que si  existe s imulación de vocación,  formación y 
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obl igación magisterial ,  también habrá simulación de alumnos 

compromet idos con el  país.  

 

Para que la práctica docente t radicional ista cambie,  se debe de 

gestar  una acti tud compromet ida por parte del  docente,  pues deberá 

de reconocer que no solo t iene una veintena de chiqui l los inquietos, 

s ino que t iene en su poder la herramienta de t ransformación del  país. 

De ahí  la importancia de esta act ividad docente,  que en lo personal 

me ha serv ido para convencerme de que la educación es la única 

forma de contr ibui r  con los procesos desarro l ladores que necesi ta el  

país.  

 

Así  mismo, la creencia que el  día de hoy albergo,  es que no se 

necesi ta cambiar a todo el  s is tema sino primero necesi tamos cambiar 

e l  espacio docente en el  que estamos atr incherados.  Pues en todo 

s istema social  la  base es la que surte los cambios en la estructura.  

 

La recuperación de esta experiencia docente,  estr iba de igual  

forma en constru i r  una aportación a mi  gremio magisterial ,  donde a 

t ravés de estas páginas, algunos compañeros maestros encuentren 

un mater ial  didáctico o de consul ta que les permi ta nutri rse 

paralelamente de mi  exper iencia y l iberar  los obstáculos a que se 

enfrentan.  

 

Por úl t imo, y a manera de reflexiones obtenidas en la 

refuncional ización del  “Rincón de Lectura”.  Expongo las s iguientes 

recomendaciones en el  perfi l  de este documento.  
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 Para que me joren las habi l idades lectoras de nuestros estudiantes, 

tenemos que est imular  e l  aprendizaje s igni f i cativo25.  

 A f in de que los alumnos part icipen act ivamente en la construcción 

de su propio conocimiento deben abandonarse las prácticas 

autori tarias.  

  La práctica de la lectura recreativa por los estudiantes de pr imar ia 

puede conduci r  al  me joramiento del  rendimiento escolar  expresado 

en me jores promedios y menos mater ias reprobadas por alumno. 

 Para que los a lumnos aprecien la importancia de leer  por p lacer, 

es necesario que los propios profesores valoren esta práctica y la 

e jerc i ten con gusto.  

 Los profesores debemos preocuparnos más por comunicarnos con 

nuestros alumnos y menos por reprimi rlos o castigarlos.  

 La lectura es un acto de comunicación complejo que impl ica no 

sólo una actividad intelectual ,  sino una disposición emocional  o 

estado de ánimo. La lectura puede y debe ser placentera pero, 

también s i rve para acopiar  información,  desarrol lar  la imaginación 

y abri r  nuevos horizontes cul turales.  

  Un lector  es una persona que lee cuando lo necesi ta,  y  puede 

hacerlo porque domina las técnicas y habi l idades lectoras.   

 Un "neolector"  es por así  deci r lo,  un joven de secundaria que 

ent iende textos básicos pero carece de práctica lectora y no uti l i za 

con f recuencia sus habi l idades en este campo.  

 El  gusto por la lectura se adquiere leyendo por propia voluntad y 

haciendo personalmente descubrimientos espontáneos.  

                                            
25 Lo si gn i f i cat iv o,  de l as l ec turas debe de  estar  condi c i onado a est im ular  l os 
pr i nc ipi os y  v a lores posi t iv os,  que r i gen a l a  hum anidad y  que soc ialm ente son 
aceptados com o univ ersa les.  De ta l  f orm a que l os a l um nos que l os a l um nos no 
só lo i dent i f i quen estos v a lores y  pr i ncip i os si no que tam bién engendren 
sent im ientos de per tenenc ia.   
En ta l  ref l ex i ón,  el  m aest ro acepta e l  compromiso soc ia l  de f orm ar  ci udadanos 
i n tegra lmente congruentes con l o  que piensan y  hacen.  
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 Los niños aprenden más con la imaginación y el  sentimiento que 

por la pura razón.   
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